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I» INTRODUCCION 

En sus primeros gños de vida el niño es especialmente sensible a las 
condiciones adversas que existan en el hogar y en la sociedad en que ha 
nacido. El las pueden perturbar su crecimiento y desarrollo, originar en-
fermedades y ocasionar la muerte, a veces con dramática frecuencia. En 
Guatemala, casi la mitad de las defunciones registradas en 1930ocurrió en 
niños menores de cinco años de edad, sumando 33 678 muertes. Si el país 
hubiera tenido el nivel de mortalidad que ya entonces habían alcanzado los 
países que en América Latina están en la vanguardia de la reducción de la 
mortalidad, 21 000 de esas defunciones no habrían ocurrido. Analizar las 
caracter íst icas de este problema y las condiciones que 1 o determinan es 
importante para contribuir a superarlo en el más breve plazo. 

La fuente convencional de datos para los estudios de mortalidad es el 
registro de defunciones, cuyo uso está limitado por un grado variable de 
omisión. . También es importante la información aportada, por encuestas de-
mográficas y, en especial, de fecundidad. 

El presente estudio deriva estimaciones de la mortalidad en los pri-
meros años de vida, mediante métodos indirectos tipo Brass, del censo de 
población de I98I y, en menor grado, del censo de 1973« Aunque estos mé-
todos adolecen de limitaciones propias a su naturaleza, tienen el interés 
de aprovechar una información ya recogida y de poder relacionar las proba-
bilidades de morir con variables sociales y económicas del grupo fami l iar , 
que el propio censo proporciona. De este modo es posible detectar ni veles 
y tendencias diferenciales de la mortalidad por grupos que tienen especial 
s ignif icación. Por c ier to , no se intenta una explicación del conjunto de 
condiciones determinantes de la mortalidad, que requeriría mayor informa-
ción y rebasaría los propósitos de la investigación. Pero sin duda los 
resultados que se exponen contribuyen a este propósito. 

En primer término se describen las fuentes de datos y el método de 
estimación que se han ut i l izado, junto con evaluar los resultados. En se-
guida, se resumen las tendencias históricas de la mortalidad en el menor de 
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cinco años en el país y se presentan estimaciones geográficas por departa-
mentos y regiones de planif icación. El capítulo más importante está des-
tinado a analizar la mortalidad en el menor de dos años en función d e ! 
grupo socio-económico definido por el j e fe del hogar, la educación mater-
na y el grado de ruralidad del s i t i o de residencia. Los resultados se ana-
lizan en conjunto para tres grupos importantes de población: la metropo-
l i tana, la urbana no metropolitana y el sector rura l . Se destina un ca-
pitulo a la mortalidad del niño en la población indígena y sus contrastes 
con la no indígena, por la importancia que e l l a tiene en el país. El ca-
pítulo f ina l s intet iza las desigualdades de la muerte ctef menor de dos años 
que están relacionadas con grupos sociales. 

* 

* * 



I I . MATERIAL Y METODOS 

El censo de población de 1981 

El estudio está basado en la información obtenida en el censo de po-
blación realizado el 23 de marzo de I98I en Guatemala. Este censo ha si-
do recientemente evaluado (Gutiérrez, 1933 y DGE-CELADE, I983).comprobán-
dose que tiene varias deficiencias. La omisión total se estima en 13»8por 
ciento, siendo menor en la población femenina (12,4 por c iento) , cuyos da-
tos son los que u t i l i za principalmente la investigación. La omisión va-
ría entre 5»5 y 16,9 por ciento en los grupos quinquenales de edad en el 
período f é r t i l de la mujer. Las inexactitudes en la dectarac i ón de 1 a edad 
son algo mayores que en otros países centroamericanos y se expresa en un 
índice de Myers de 21,7. Las relaciones de masculinidad por edades, como 
en la mayoría de los países latinoamericanos, muestran valores menores a 
100 en las edades de 15 a 39 años, lo cual ha sido interpretado como re-
sultante de mayor omisión en hombres. Más adelante se discute el posible 
efecto de estas deficiencias en las estimaciones de la mortalidad. 

El método de estimación de la mortalidad 

El método empleado fue originalmente desarrollado p o r Brass (1974), 
quien estableció la relación entre la proporción de hijos fa l lecidos (D¿) 
declarados por las mujeres c lasi f icadas por grupos quinquenales de edad 
(-t = 1 para 15-19 años; ¿ = 2 para 20-24, e tc . ) y la probabi 1 idad de morir 
de los hi jos entre el nacimiento y diversas edades exactas de xañosí^Qp). 
Esta relación está afectada por la estructura por edad de la fecundidad. 
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En la presente Investigación se usa una variante del método elaborada por 
Trussel1 (1975) para obtener el coeficiente K¿ que permite estimar la mor-
tal i dad mediante la relación: 

q » R. . D . X n 0 A, jl 

En esta variante, los coeficientes K- se calculan mediante regresiones ba-
sadas en las tablas modelo de mortalidad de Coale-Demeny y los modelos de 
fecundidad desarrollados por Coale y Trussel1. La forma general de estas 
ecuaciones es: 

K¿ . cu + b.( P i/p 2) * c^(p 2/p 3) 

Los valores de Pj , P2 y P3 son la paridez media en las edades 15-19» 20-24 
y 25-29 años, respectivamente. El valor de los coeficientes d.y b: de-
pende del modelo de Coale-Demeny que se utilice y de probabilidad 
que se desee estimar. El método se explica con detal le en el Manual de HM1 
et.al. (1983). 

Si la mortalidad está descendiendo, las estimación?^ indi rectas no se 
refieren al año del censo o encuesta, sino a una fecha anterior, Feenney 
(1980), y también Coale y Tfussell (1977), elaboraron métodos que permi ten 
estimar el número-t¿ de años anteriores al censo al cual se refieren estas 
probabilidades. Este lapso es'Independiente de la intensidad del descenso 
de la mortalidad -siempre que ésta haya sido constante- y es función ele la 
estructufa de la fecundidad por edad de la mujer. La estimación de se 
hace medjante regresiones similares a las utilizadas en el cálculo de K¿, 
aunque cqn distintos coeficientes. 

Evaluación de las estimaciones de mortalidad 

En los países en que las estadísticas de nacimientos y defunciones 
son deficientes, los métodos indirectos de la estimación de la mortalidad 
en los primeros años de vida tienen la ventaja de utilizar fuentes ajenas 
al registro de hechos vitales (censos de población o encuestas). E s t o s 
métodos permiten además el análisis de la mortalidad por diversas varia-
bles sociales y económicas existentes en estas fuentes de información, lo 
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que a menudo no sucede con los datos de r e g i s t r o . Las es t imac iones del 
nh/fe'l i y- 'tendencias d i f e r e n c i a l e s de morta l idad por e s t a s v a r i a b l e s son un 
pas©; touyí importante en la desc r i pc i ón y e x p l i c a c i ó n de la forma en que evo-
luc iona la mortal ¡dad en d i ve r sos grupos s i g n i f i c a t i v o s del p a í s . 

No obs tan te , l os métodos i nd i r e c to s t i enen l i m i t a c i o n e s prop ias a su 
n a t u r a l e z a , que es necesa r io tener presentes . Su a p l i c a c i ó n ha s ido eva-
luada en numerosos es tud ios en pa íses subdesarrol l ados , donde t i enen par-
t i c u l a r a p l i c a c i ó n ( H i l l (1981), Tabut in (1979) , Chackie l yTaucher (1979). 
CELADE ha impulsado su a p l i c a c i ó n a los datos de los ú l t imos censos de po-
b l a c i ón en la mayor par te de los pa íses la t inoamer icanos (Behm y Pr imante 
(1978 ) ) . En general l a exper ienc ia muestra que e l l o s s o n re l a t i vamente 
poco sens ib l e s a l as desv i ac iones de los supuestos en que se basan s i és-
t a s no son muy acentuadas. Algunas de l a s r i g i d e c e s de es tos supuestos 
han sido superadas por progresos metodológicos u l t e r i o r e s . Ya se ha men-
cionado que, en vez de suponer una morta l idad e s t a b l e , es pos i b l e tomar en 
cuenta su descenso y ub i ca r re t rospect ivamente l a s es t imac iones . También 
es f a c t i b l e determinar e l e f e c to del descenso de la fecundidad, e l c u a l 
a f é c t a a la d i s t r i b u c i ó n por edad de los h i j o s ten idos y , por t an to , a su 
r iesgo de mori r . 

Los métodos se basan en modelos de mor ta l idad y de fecundidad que no 
r é p l i c a n necesar iamente la e s t ruc tu ra por edad de e s t a s v a r i a b l e s e n l a 
póblac ión en e s tud io . Es te es precisamente e l caso de Guatemala: l a s pro-
bab i l i dades de muerte t ienden a ser menores en e l primer año d e edad, y 
mayores en 1-4 años, que l a s correspondientes p robab i l i dades d é l a s t ab l a s 
modelo de Coale-Demeny, en l a s cua les se basa la v a r i a n t e Coa le-Trusse l1 
que se ha u t i l i z a d o . La eva luac ión de e s t e f a c t o r de e r r o r mostró que es 
mínimo para e l v a l o r Q ( 2 ) , por lo cual é s t e fue se lecc ionado para resumir 
la mor ta l idad ( l ) . T iene la v en ta j a de i n c l u i r l a s defunc iones en e l se-
gundo año de v i d a , que en Guatemala son numéricamente importantes . Se se-
lecc ionó e l modelo Oeste ( 2 ) . 

Cuando la poblac ión se c l a s i f i c a en d i v e r s a s subpoblaciones d e f i n i -
das por v a r i a b l e s r eg i s t r adas en el momento del censo, l a s es t imac iones de 
mor ta l idad r e f e r i d a a un lapso prolongado del pasado pueden ser a f ec t adas 
s i e s t a s v a r i a b l e s han cambiado en dicho lapso. Es poco probable que es-
to ocurra en e l caso de l a educación materna y de los grandes grupos so-
c io-ocupac iona les , pero s í es más pos ib l e en grupos de f i n idos por l a r e s i -
denc i a , en v i r t u d de l a importancia de l a s migrac iones i n t e r n a s . Este fac-
to r se cons idera rá más ade l an te a l a n a l i z a r la mor ta l idad de l o s h i j o s de 
migrantes a l a c a p i t a l del p a í s en los c inco años precedentes a l censo. 

E l p r i n c i p a l problema e n la api i c ac ión del método u t i H z - a d o e n la 
es t imac ión de la mortal i dad de l^n inopes la c a l i d a d de la i nff»riíiación de-
c l a rada sobre e l número de h i j o s ten idos y de h i j o s s o b r e v i v i e n t e s , l a s 
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omisiones en $ ! empadronamiento c ensa l , ya mencionadas, pueden tener im-
por t anc i a s i e l l a s es tán asoc iadas con e ] n i v e l de la morta l i dad; no se ha 
d ispuesto de datos para e s t u d i a r e s t e punto. 

E l 12,9 por c i e n t o de l a s mujeres en edad f é r t i l n o t i enen dec lara-
c ión de h i j o s ten idos , omisión que se concentra en e l grupo de 15-19 años, 
donde a lcanza a 31,4 por c i e n t o . La omisión es más f r ecuen te en mujeres 
de mayor educación y e s t r a t o socio-ocupaciona1, como también ha s ido ob-
servado en o t ros pa í ses . Aparentemente, depende de que, cuando una mujer 
j oven se ha dec larado previamente s o l t e r a , e l encuestador no hace la pre-
gunta sobre h i j o s ten idos . E l grupo de 15-19 años no se uso directamen-
t e para es t imar la mor ta l ¡dad , pero su par idez se u t i l i z a en l a s regres io-
nes mediante l as cua l es se hacen l a s es t imac iones . E l e f e c t o d e l a omisión 
fue ana l i zado en t r e s grupos donde e l l a era más s e v e r a y s e l l egó a la con-
c l u s i ó n que no t en í a importancia p r á c t i c a ( 3 ) . 

Se examinó también la r egu la r idad de l a s est imadas con los da-
tos de los d i ve r sos grupos de edad de la mujer , i d e n t i f i c a n d o los respec-
t i v o s n i v e l e s en l a s t a b l a s modelo de Coale-Demeny. E n más d e l 90 por 
c i e n t o de los casos, e s t a s s e r i e s fueron regularmente c r e c i e n t e s c o n l a 
edad de la mujer, indicando que la mor ta l idad del n iño habf a descendido en 
e l ú l t imo decenio. Como era de espe ra r , la es t imac ión de<? ( l )> hecha con 
e l grupo de mujeres de 15-19 años, es con f r e cuenc i a I r r e g u l a r . Por o t r a 
p a r t e , como se ve rá en e l a n á l i s i s u l t e r i o r , los n i v e l e ? d e mor ta l idad 
guardan coherenc ia notab le con l as v a r i a b l e s independientes u t i 1 izadas, de 
t a l modo que la p robab i l i dad de mor i r del n iño es menor en los grupos con 
mayor educación ma te r i a , a l t o s t a tu s soci o-económico y r e s idenc i a con 
mayor grado de urban izac ión . 

La e va luac ión más d e c i s i v a de l as es t imac iones obtenidas e s la com-
parac ión cpn p robab i l i dades de muerte que sean c o n f i a b l e s y obtenidas de 
una fuen te independiente. Es ta comparación no se ha podido hacer por au-
sencia de e s t e c r i t e r i o de comparación; prec isamente los métodos ind i rec-
tos se usan cuando no se dispone de mejor información. No obs tan te , se han 
hecho comparaciones de l a s 3 ( 2 ) i m p l í c i t a s en l a s t ab l a s de mor ta l idad de 
1964, 1973 y 1979-1980, rec ientemente r ev i sadas a l hacer l as proyecc iones 
de pob lac ión para Guatemala ( 4 ) . 

La comparación ( c u a r o l ) muestra que l a s es t imac iones der i vadas del 
censo de pob lac ión de I98I reproducen b ien la tendencia de 2) aceptada 
en l a s t a b l a s de mor ta l i dad , pero presentan una subest imación de a l rededor 
de 7-11 por c i e n t o . Las es t imac iones i n d i r e c t a s co r r i g en parc ia lmente la 
omisión de l a s e s t a d í s t i c a s de r e g i s t r o en la pr imera mitad del per íodo en 
e s tud ió . 
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Cuadro 4 
PROBABILIDAD DE MORIR DE LOS MENORES DE DOS AROS: ESTIMACIONES 

CON DIVERSOS METODOS, 1968-1979 

Año Coa le-Trusse l1 
Censo 1981 a/ 

Tab las morta-
l i d ad y 

E s t a d í s t i c a s 
de r e g i s t r o ! / 

Coa le-Trusse l1 

Tablas morta l i dad 

( P r o b a b i l i d a d de morir por mi l nacidos v i vo s ) 

1968 142,7 160,0 133,7 0,89 

1969 133,4 

I97O 129,5 
1971 134,0 H+5,3 121,2 0,92 

I972 117,1 

1973 135,9 111,9 

1974 123,2 132,0 112,8 0,93 

1975 114,3 

1976 113,4 124,0 115,6 0,91 

I977 109,4 

1978 105,2 117,4 104,2 0,90 

1979 97,7 
I98O 1 10,2 

Promedio = 0,91 

a/ Modelo Oeste. 

y q (2 ) dé Modelo Oeste, Coale-Demeny, n i v e l de f i n ido por 

c j Calculadas con nacimientos y defunciones s i n c o r r e g i r ; promedios t r i e n a l e s . 
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En suma, l as es t imac iones de la p robab i l i dad de mor i r en t r e e l naci-
miento y los dos años, obtenidas con e l censo de pob lac ión de Guatema la de 
1981 mediante e l método I n d i r e c t o de Coa le-Trusse l1 , r e f l e j a n aparente-
mente de modo acep tab l e , l a s d i f e r e n c i a s de mor ta l ¡dad en t r e d i v e r s a s sub-
pob lac iones , aunque con tendencia a la subest imación del n i v e l . E l hecho 
de haberse t r aba j ado con la t o t a l i d a d del censo e l im ina e r r o r e s de mues-
t r eo . No obstante , debido a l as l i m i t a c i o n e s seña ladas , e n e l a n á l i s i s 
se cons ideran só lo l as d i f e r e n c i a s importantes y cons i s t en t e s . 

Con e l f i n de r educ i r e l e f e c t o de l a s i r r e g u l a r i d a d e s e n los datos 
bás i cos , para cada ? ( * ) obtenido con e l método de Coa le-Trusse l1 , modelo 
Oeste, se c a l c u l ó e l n i v e l correspondiente en l a s t a b l a s de Coale-Demeny; 
l a s Q ( 2 ) corresponden a l n i v e l promedio de t r e s v a l o r e s suces i vos , dese-
chando e l cor respondiente a mujeres de 15-19 años. Las fechas a que co-
rresponden e s t a s p robab i l i dades fueron también o b t e n I d a s por promedio. 
Las p robab i l i dades de muerte más r e c i en t e s se r e f i e r e n , por es ta razón a l 
año 1976. 

* * * 



I I I . ALGUNAS CARACTERISTICAS DE LA MORTALIDAD 

EN LOS PRIMEROS ArtOS DE VIDA EN GUATEMALA 

Las tendenc ias h i s t ó r i c a s de la mor ta l idad i n f a n t i l 

Guatemala es un p a í s en que predomina una a l t a mortal i dad en los pr i-
meros años de v i d a . S i n embargo, se r e g i s t r a n s i g n i f i c a t i v o s progresos en 
los ú l t imos 30 años. En e l g r á f i c o 1 se presentan l a s t asas est imadas de 
mor ta l idad i n f a n t i l para e l per íodo 1950-1985' La mor ta l idad se mantiene 
e s t a c i o n a r i a a un n i v e l de 130 por mi l en la década del 50»a cuyo término 
se i n i c i a un descenso que se a c e l e r a en la década s i g u i e n t e , aunque t i ende 
a desace l e r a r se en años más r e c i en t e s . De acuerdo a e s t a s es t imac iones , en 
es tos 30 años la tasa de mor ta l idad i n f a n t i l de Guatemala se ha reducido a 
la mitad. 

Al comparar con la mor ta l idad i n f a n t i l para e l t o t a l de América La t i-
na, se observa que en Guatemala e l descenso se i n i c i a conmás tardanza, pe-
ro su u l t e r i o r i n t e n s i f i c a c i ó n hace que e l p a í s tenga ahora s ó l o u n peque-
ño exceso sobre e l n i v e l reg iona l (68 y 63 por m i l , respec t i vamente ) . La 
gran heterogeneidad de s i t ua c i ones que p reva lecen en América La t ina se ilus-
t r a n con l as s e r i e s de mor ta l idad i n f a n t i l de dos casos extremos: Bo l i v i a y 
Costa R i c a . En e l pr imer p a í s , que t i ene como Guatemala una poblac ión indn 
gena importante, los n i v e l e s a c t u a l e s dupl i can l a s t asas de e s t e último p a í s . 
Costa R i c a , en cambio, demuestra que en América La t i na es f a c t i b l e a l c anza r 
t asas de mortal i dad i n f a n t i l que se acerquen a l a s de los pa í ses avanzados. 

Los progresos logrados a n i v e l nac iona l en reduc i r la mor ta l idad del 
niño en e l pr imer año de v ida no deben hacer perder de v i s t a l a gravedad 
de la s i t u a c i ó n a c tua l y la i n s u f i c i e n c i a de los avances que se han logra-
do. Según l as proyecc iones de Naciones Un idas , Guatemala a l c a n z a r í a a co-
mienzos del S i g l o XXI una tasa de mor ta l idad i n f a n t i l de 40 por mi l » q u e 
es e l n i v e l que e l conjunto de pa í ses de sa r ro l l ados t en í a en 1955-60. En 
l a a c t u a l i d a d , s i Guatemala hubiera reducido la morta l i dad del n iño a l ni-
ve l de Costa R i ca y Cuba, c a s i t r e s cua r t as pa r t e s de l a s defunciones ac-
t u a l e s no o c u r r i r í a n . S i l a comparación se hace con Suec ia o Japón, l as 
muertes teór icamente e v i t a b l e s s u b i r í a n a l 90 por c i e n t o . 



G r á f i c o 1 
TASA MORTALIDAD INFANTIL, GUAÍEMALA 

Y PA ISES SELECCIONADOS, 1950-1985 

Tasa* 

1950 55 60 65 70 75 80 65 

* Por m i l nacidos v i v o s . 
Fuentes: N.U. (1982) , CELADE (1983) , DGEC-CEUDB (1983) . 

G r á f i c o 2 

MORTALIDAD DE LOS MENORES DE DOS AflOS 
POR REGIONES DE PLAN IFICACION, I96O- I976 

q ( 2 ) * 

1960 62 6k 66 68 70 72 7k 76 

* Por m i l nacidos v i v o s . 
Fuente« Cuadro 2 -A. 
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E l presente e s tud io t i e n e e l i n t e r és de apo r t a r elementos que ayudan 
a d e f i n i r mejor la magnitud y c a r a c t e r í s t i c a s de e s t e s e r i o problema, a s í 
como de algunos de sus cond ic ionantes . Aunque no se r e f i e r e a años actua-
l e s , e l per íodo que ha s ido ob j e to de e s tud io ( I968- 1976) e s precisamente 
aquél en e l que se ha producido una a c e l e r a c i ó n en la ba ja de la mor ta l i -
dad en los primeros años de v i da . 

Otra c a r a c t e r í s t i c a de la mor ta l idad i n f a n t i l t l e 1 p=a í s , q u e es 
conveniente subrayar , es que e l 67 por c i e n t o de l as defunciones en e l pr i-
mer año de v ida ocurren en e l per íodo post-neonata 1, lo que ind ica que los 
f a c t o r e s l e t a l e s para e l n iño provienen fundamentalmente del medio s o c i a l 
en que v i v e . En e f e c t o , a pesar de la omisión en e l r e g i s t r o de muertes y 
de l a s d e f i c i e n c i a s en la c e r t i f i c a c i ó n de la causa de muerte, e 1 38 p o r 
c i e n t o de l a s defunciones del menor de un año en 1977 fueron causadas por 
enfermedades i n f e c c i o sa s ( p r i n c ipa lmen te enfermedades d i a r r e i c a s ) y e l 23 
por c i e n t o por i n f e cc iones r e s p i r a t o r i a s agudas (Nac iones Unidas, 1982)* 

La mor ta l idad de 1 a k años 

Los excesos de mor ta l idad se ext ienden también a es ta edad, e n espe-
c i a l a l segundo año de v i d a . La tasa de mor ta l i dad ( c i e r t amen te subest i -
mada) en e s t a edad fue de 21,0 por mi l en 1976, e s to e s , fue 30 veces mayor 
que en Estados Unidos , donde la tasa só lo a l canzó a 0,7 por m i l . 

A pesar de es tos aspectos tan nega t i vos , la mor ta l idad en e s t a edad 
t i ende a l descenso y se ha reducido en un t e r c i o en t re 1960 y 1976; l a s ta-
sas son, respect ivamente , 33,5 y 21,0 por m i l . 

Las d i f e r e n c i a s geográ f i c as de la mor ta l idad 

en los menores de dos años 

Las es t imac iones de mor ta l idad para cada uno de los 22 departamentos 
en que se encuentra d i v i d i d a Guatemala t i enen importancia p a r a f i n e s de 
p l a n i f i c a c i ó n económica y s o c i a l . Como ya se ha mencionado, l as est imacio-
nes i n d i r e c t a s pueden e s t a r a f e c t adas por la migrac ión interna cuando se 
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r e f i e r e n a d i v i s i o n e s geog rá f i c a s , sobre todo s i é s t a s son pequeñas. Por 
e l l o , los datos presentados en e l cuadro 1-A deben ser ana l i zados con re-
servas ( 5 ) . Las es t imac iones son, en todo caso, mejores que l as tasas d e 
mor ta l idad der i vadas de datos de r e g i s t r o , l a s cua les t i enen un importante 
y v a r i a b l e grado de omisión. 

Como ya se ha mencionado, la p robab i l i dad de morir antes de cumpl i r 
dos años de edad es estimada en 12Ú por mi l para e l t o t a l del p a í s en 1976; 
la es t imac ión i n d i r e c t a es a lgo menor (113 por m i l ) . E s t e r i esgo e s 15 
veces mayor que e l de Suec ia en I978 y más del doble del a lcanzado por Cos-
ta R ica en 1973 (Nac iones Unidas , Í982). 

E l departamento de Guatemala (que e s t á formado en un 61 por c i e n t o 
por la c iudad c a p i t a l ) , es e l único con una mor ta l idad menor d e 80 p o r 
m i l . Los ind icadores de v ida por departamentos muestran igualmente e l gran 
con t r a s t e de la c a p i t a l con los n i v e l e s mucho más d e f i c i e n t e s e x i s t e n t e s 
en e l r e s to del p a í s , donde la mor ta l idad de l menor de dos años s u p e r a 
siempre 100 por mi l y a lcanza 160 por mi l en 1976. 

Tanto l a s es t imac iones i n d i r e c t a s como los datos de r e g i s t r o ident i-
f i c a n a l o s departamentos de Totonicapán, S o l o l á , E s c u i n t l a y J a l a p a co-
mo pob lac iones de a l t a mor ta l idad del niño (135-161 por m i l ) . Con la so la 
excepción de E s c u i n t l a , en todos es tos departamentos l o s ind icadores de 
n i v e l ^de v i da ( Bo l años ? 1979) señalan que se t r a t a de poblac iones e n que 
la proporc ión de ana l f abe tos y de ind ígenas, a s í como e l grado de r u r a l i -
dad, son más a l t o s que en o t r a s regiones. 

Por o t r a p a r t e , hay un grupo de departamentos donde los ind icadores 
son bas tan te d e f i c i e n t e s pero la mor ta l idad es tá a un n i v e l más ba jo ( 100-
110 por m i l ) . E s tos son los departamentos de A l t a Verapaz, Huehuetenan-
go, Quiché y B a j a Verapaz, s i t u a c i ó n que hace pensar que e l método u t i l i -
zado es tá subestimando e l n i v e l de mor ta l idad . S i e s t o es a s í , l a s condi-
c iones que p r e v a l e c í a n en la poblac ión que no r es ide en la c a p i t a l del pa í s 
deben haber s ido aún peores en 1976 que l a s que e s t a s e l f r a s ponen en ev i-
denc ia . 

Conviene agregar que todas l a s es t imac iones (hechas p a r a 1968-1976 
con los datos del censo de 1981, y para e l per íodo 1960-1968 con e l censo 
de 1973) mues t ran , ' a pesar de a lgunas i n c o n s i s t e n c i a s , que la tendencia a 
la ba j a de la mor ta l idad se ha extendido a todos los departamentos. 

En Guatemala se han d e f i n i d o s i e t e regiones económicas para 
p l a n i f i c a c i ó n , que son agrupaciones de departamentos, en la forma 
te : 

f i n e s de 
s i guien-
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Regiones D e p a r t a m e n t o s 

I . 

I I . 

I I I . 

IV . 

Guatemala 

Cent ra l 

O r i e n t a l 

A l t i p l a n o 

V. Costero 

V I . Norte 

V I I . O r i e n t e 

Guatemala 

E s c u t n t l a , Sacatepequez y Chlmaltenango 

El Progreso, Santa Rosa, J a l apa y J u t i a p a 

Quetzaltenango, San Marcos, Huehuetenango, 
Totonicapán, El Quiché y So lo lá 

Re ta lhu leu y Suchitepequez 

B a j a Verapaz, A l t a Verapaz y El Petén 

Zacapa, Chiquimula e Izabal 

Las es t imac iones para es tas regiones son menos sens ib l e s a l a s d i s-
to r s iones o r i g i nadas por l a s migraciones i n t e rnas (cuadro 2 - A , g r á f i c o 2 ) . 
Las s e r l e s comprenden e l periodo 1960-1976 y confirman que la reducción de 
l a mor ta l idad ha s ido general en todo e l p a í s . Es ahora más c l a r a la bre-
cha que e x i s t e entre , e l departamento que comprende la c iudad c a p i t a l y e l 
res to del pa í s . En tan to que en la primera l a mor ta l idad e r a , y a e n 
1960, a lgo i n f e r i o r a 120 por mil (un n i v e l que sólo a lgunas de l a s regio-
nes están alcanzando 16 años después) , en l a s r e s t an tes p r e va l e c í a u n a 
mor ta l idad v a r i a b l e en t r e 170 y 195 por m i l . No sólo la t r a n s i c i ó n a una 
mor ta l idad menos e levada estaba mucho más avanzada en e l departamento de 
Guatemala, s ino que l a s e r i e muestra continuado descenso desde ese año. En 
l a s regiones r e s t an tes se observa que a comienzos de l a década del 60 l a 
mor ta l idad era e s t a c i o n a r i a o b ien moderadamente descendente. La b a j a se 
genera l i za y a c e l e r a en l a segunda mitad de la década y es ta incorporac ión 
de 1 as poblac iones expuestas a mayor r i esgo es la que ocas iona la a c e l e r a -
c i ón en e l descenso en e l t o t a l del p a í s . 

En gene ra l , l a s d i f e r e n c i a s en la mor ta l idad del n iño en t r e l a s re-
giones t ienden a mantenerse en todas aque l l a s que no corresponden a l a ca-
p i t a l del pa í s (Región l ) . Pero también es e v iden te que la brecha e n t r e 
e l polo met ropo l i tano y e l res to del pa í s t i e n e tendencia a c e r r a r s e , aun-
que en forma l en t a . La d i f e r e n c i a era de 50 puntos por mi l en 1966, res-
pecto a la reglón no metropo 1 i tana que t e n í a menor mor t a l i dad . En 1976 es-
t a d i f e r e n c i a se ha reducido a 30 puntos. 



14 

En 1976 la poblac ión femenina en edad f é r t i 1 que res ide fuera del de-
partamento de Guatemala a lcanza a l 75 por c i e n t o del t o t a l riácTóñal "res-
p e c t i v o . Se est ima que e l l a genera e l 82 por c i e n t o de 1 o s nacimientos 
t o t a l e s , y é s t a es la poblac ión de rec i én nac idos que es tá expuesta a un 
r i e sgo de mor i r e n sus primeros dos años que se s i túa en t r e 117 y 146 por 
m i l . E l l a será ob je to p r e f e r en t e de e s tud io en e l a n á l i s i s que s igue . 

* 
* * 



I V . L A S D IFERENCIAS DE L A MORTALIDAD DE LOS MENORES DE 

DOS AROS ASOCIADAS A VARIABLES ECONOMICAS Y SOCIALES 

E l censo de pob lac ión ha permi t ido ú t i l ¡ z a r en e l a n á l i s i s t r e s v a r i a-
b l e s económico-socia les del i nd i v iduo o del grupo f a m i l i a r : e l n i v e l de 
educación materna, e l grupo soci o-económico a que per tenece e l hogar y e l 
grado de r u r a l ¡ d a d del s i t i o de r e s idenc i a . Es ta ú l t ima v a r i a b l e , aunque 
expresada en términos geográ f i cos , i d e n t i f i c a p r inc ipa lmente d i f e r e n c i a s en 
e l contexto soci o-económico. Todas las v a r i a b l e s es tán i n t e r r e l a c i o n a d a s y 
deb ieran ser entendidas en e l ámbito de un marco de r e f e r enc i a ¡n tegrador . 
Se examinará, en primer término, su a soc i a c i ón s i ngu l a r con la mor ta l idad 
del n iño , para cons ide ra r en seguida un a n á l i s i s más t o t a l i z a d o r . As í mis-
mo, se cons idera rá e l ro l de una cuar ta v a r i a b l e ( p o b l a c i ó n indígena o no 
indígena) y la mor ta l idad de los migrantes a la ci-udad c a p i t a l . 

Mor t a l i dad del niño y grupo soci o-económico 

E l lugar que ocupa e l ind iv iduo en e l sistema de r e l a c i ones s o c i a l e s 
(je producción en una formación soc i o-económica concreta es un fpc to r impor-
t an t e para determinar sus condic iones de t r a b a j o y e l acceso a los benef i-
c i o s de la producción s o c i a l , los cua l es se expresan en formas de consumo 
y cond ic iones de v ida para todo e l grupo f a m i l i a r ( L a u r e l l , 1977; B r e i l h , 
1980 y 1983). En t a l sen t ido , una v a r i a b l e s i g n i f i c a t i v a en §1 a n á l i s i s de 
la mor ta l idad del niño es la c l a s e soc i a l ( 7 ) . Desgraciadamente, l a s c la-

; s e s s o c i a l e s y sus f r a c c i o n e s no se pueden i d e n t i f i c a r plenamente con los 
datos habi tua lmente d i spon ib l e s en los censos de poblac ión (Tor rado , 1976 y 
1978). Como a l t e r n a t i v a , para e s t e es tud io se han cons t ru ido grupos socia-
l e s d e f i n i d o s por l a s c a r a c t e r í s t i c a s de la ocupación del j e f e del hogar v 
con los c r i t e r i o s que se d e t a l l a n en e l Anexo 2. Se ha definfdo- un grupo 
"medio" y un grupo " b a j o " ; e s t e ú l t imo ha s ido subd iv id ido e n dos dimen-
s iones según si e l t r a b a j o s e d e s a r r o l l e o no en e l sec tor a g r í c o l a , y„ qué 
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e l t r aba j ador tenga o no la condic ión de a s a l a r i a d o . E l 11 por c i e n t o de 
l as mujeres en edad f é r t i l no pudieron ser c l a s i f i c a d a s en e s t a categor iza-
c i ón ; la mor ta l idad de sus niños es s i m i l a r a la media nac iona l por l oque 
se supone que es ta exc lus ión no debe i n t r o d u c i r sesgos en e l a n á l i s i s . Los 
resu l tados se resumen en e l cuadro 2. 

Cuadro 2 
MORTALIDAD DE LOS MENORES DE DOS AÑOS SEGUN GRUPO 

SOCIO-ECONOMICO, 19*0-1976 

Grupo socio-
económ1co 

P robab i l i dad de morir por mi l nac idos v i v o s # ba j a 
I96S-76 

Grupo socio-
económ1co 

1960 1963 1966 1968 1971 1973-74 1976 

# ba j a 
I96S-76 

B a j o a g r í c o l a 191 185 178 158 149 137 125 20,9 
No a s a l a r i a d o - - - 151 139 12a 116 23,2 
Asa l a r i ado - - - 173 162 149 137 20,8 

B a j o no a g r í c o l a 151 145 139 125 117 108 101 19,2 

No a s a l a r i a d o - - - 131 122 115 107 18,3 
A s a l a r i a d o - - - 121 113 104 97 19,8 

Med i o 92 83 76 64 59 55 55 14,1 

En l a s desc r ipc iones que s iguen, debe recordarse que no se t r a t a de 
una c l a s i f i c a c i ón de la pob lac ión económicamente a c t i v a s ino de l a s mujeres 
de 15-49 años según la c a t ego r í a socio-económica del j e f e del hogar, q u e 
só lo por excepción es mujer. 

E l GRUPO SOCIAL BAJO EN ACTIVIDADES AGRICOLAS es , numéricamente, e I 
más importante y é l que v i v e en condic iones más adversas . Las mujeres en 
edad f é r t i l de e s t e grupp forman e l 55 por c i e n t o del t o t a l nac iona l . E 1 
86 por c i e n t o r e s ide en e l sec to r r u r a l , que t i e n e un n i v e l d e v i da infe-
r i o r a l urbano. E l 70 por c i e n t o es ana l f abe ta y só lo e l 1,6 por c i e n t o ha 
superado lá educación p r ima r i a . 



Grá f i co 3 
PROBABILIDAD DE MORIR DE LOS MENORES DE DOS AÑOS 

SEGUN GRUPO SOC10-ECONOMICO, J96O-I976 

1(2)* 

—«• — • ....— 1 . I , i 
1962 64 66 68 70 72 74 76 

• por m i l nacidos v i vos . 
Fuentet Cuadro 2 . 
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La mayoría de l a s mujeres de e s t e grupo soc i o- económico pertenecen a 
hogares campesinos, i d e n t i f i c a d o s como aque l l o s en que e l j e f e de hogar se 
dec l a r a como un a g r i c u l t o r que t r a b a j a por cuenta p rop ia . Se presume que 
e l l o s t i enen la posesión del medio de producción fundamental q u e e s l a 
t i e r r a , que no a r r i endan fuerza de t r a b a j o remunerada para t r a b a j a r la y que 
no dependen de un s a l a r i o . Incluyendo una minor ía de o t r o s, t r aba j ado res 
independientes de l s ec to r a g r í c o l a ( a c t i v i d a d e s f o r e s t a l e s , pesca, c a z a , 
e t c . ) y un pequpño grupo que probablemente corresponda a co lonos , e l gru-
po t o t a l i z a un 6$ por c i e n t o de la poblac ión femenina v incu lada a l sec to r 
a g r í c o l a . En e l 31 por c i e n t o r e s t an te e l t r aba j ado r v i v e de un s a l a r l o y 
se presume que no posee t i e r r a . En su gran mayoría son peones a g r í c o l a s de 
ba j a c a l i f i c a c i ó n (69 por c i e n t o de a n a l f a b e t o s ) , con la so la excepción de 
un 4 por c i e n t p de " c a p a t a c e s " , en los cua l e s e l ana l fabet i smo desciende a 
h6 por c i e n t o / 

Los grupos s o c i a l e s que se han formado i d e n t i f i c a n de modo imperfecto 
l a s c l a s e s s o c i a l e s y sus f r a c c i o n e s e x i s t e n t e s en e l agro. Desde luego, 
no se dispone de datos sobre tenenc ia de la t i e r r a ni sobre su ex tens ión . 
Se sabe, por los datos del censo agropecuar io de 1979» que en la mayoría de 
los casos e l l a es reduc ida ; e l 31 por c i e n t o de l a s f i n c a s t en í a menos de 
una manzana y e l 57 por c i e n t o , en t r e l y 9 , 9 manzanas, s u p e r f i c i e s que es^ 
tán en genera l por deba jo de los l í m i t e s hab í tua lmenteaceptados como míni-
mos para la subs i s t enc i a f a m i l i a r . Por o t r a p a r t e , e l censo c a l i f i c a l a 
a c t i v i d a d económica desempeñada en la semana a n t e r i o r a l empadronamiento . 
En e l caso de campesinos que, por la escasez de su t i e r r a , deban t r a b a j a r 
temporalmente por un s a l a r i o (campesinos s em i-p ro l e t a r i z ados ) , es ta condi-
c i ó n dual no va a ser reconocida en e l censo. 

Lo que c a r a c t e r i z a la mor ta l idad temprana de los n iños nacidos en e l 
grupo soc ioeconómico b a j o ocupado en a c t i v i d a d e s a g r í c o l a s es su a l t o ni-
v e l . Aún en 1976 a lcanza a 125 por mi l nac idos v i v o s , la c u a l e s 2 , 3 veces 
mayor qúe en los nacidos en e l grupo s o c i a l medio. La s imultánea condición 
de a l t a fecundidad que t i e n e es t a pob lac ión , hace que c a s i dos t e r c i o s de 
los nac imientos del p a í s es tén expuestos a t a l e levado r i e sgo d e muerte. 
S i n embargo, de acuerdo a l a s es t imac iones d i s p o n i b l e s , ha habido un s ign i-
f i c a t i v o descenso de e s t a mor ta l i dad , que a lcanza a un t e r c i o en t r e 1960 y 
1976 y a 20 por-c i en to en e l per íodo I968-I976. De e s t e modo, la d i fe ren-
c i a abso luta con e l grupo medio t i ende a r e d u c i r s e . 

La comparación de los dos grupos s o c i a l e s i d e n t i f i c a d o s en e l sec to r 
a g r í c o l a maestra que t an to los h i j o s de los campesinos como de los peones 
a g r í c o l a s es tán expuestos a una a l t a , aunque descendente mor ta l idad . S i n 
embargo, criando e l campesino p i e rde la posesión de su t i e r r a pero permanece 
en faenas a g r í c o l a s , subs i s t i endo con un s a l a r l o , l a s cond ic iones de su gru-
po f a m i l i a r aparentemente se de t e r i o r an aún más, y e l r i e sgo de mor i r #e l 
n iño aumenta en cerca de 15-18 por c i e n t o . 
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Las mujeres de 15-49 años comprendidas e n e l GRUPO SOCIO-.ECONOMJCO 
BAJO NO AGRICOLA a lcanzan a l 35 por c i e n t o del t o t a l nac iona l . La d i s t i n t a 
na tu ra l eza del t r a b a j o en e s t e grupo es tá asoc iada a mejores cond ic iones de 
v ida que en e l sec to r a g r í c o l a . E l ana l fabet i smo desciende a 32 por c i e n t o 
y la r e s i denc i a es preferentemente urbana (72 por c i e n t o ) ; e l 41 por cien-
to v i v e en la c iudad c a p i t a l . 

E l 62 por c i e n t o de e s t e grupo s o c i a l e s t á en la ca tegor í a de traba-
j ado r a s a l a r i a d o , de los cua l es e l 40 por c i e n t o se c l a s i f i c a n como obreros 
c a l i f i c a d o s , en la cons t rucc ión y la i ndus t r i a manufacturera. Otro porcen-
t a j e s i m i l a r abarca a obreros no c a l i f i c a d o s en la producción de b ienes y 
s e r v i c i o s , la mitad de los cua les corresponden a empleados domésticos. E l 
grado de d e s a r r o l l o de es ta fuerza de t r a b a j o es muy v a r i a b l e , s i se usa 
como ind icador e l n i v e l de ana l fabet i smo de l a c o r r e s p o n d i e n t e p o b l a c i ó n fe-
menina, que v a r í a e n t r e 12 y 55 por c i e n t o . 

E l r e s t an te 38 por c i e n t o de e s t e grupo e s t á c o n s t i t u i d o por t r aba ja-
dores por cuenta propia y es bas tan te heterogéneo. Aproximadamente la mi-
tad se c l a s i f i c a n como ar tesanos c a l i f i c a d o s ( c o n s t r u c c i ó n , confecc ión d e 
ropa, zapatos , t e x t i l e s , muebles, e t c . ) . Las c a l i f i c a c i o n e s son muy va r i a-
das y la tasa de mujeres ana l f abe t a s v a r í a desde 9-13 por c i e n t o en traba-
j ado re s de l a s a r t e s g r á f i c a s , e l e c t r i c i s t a s y mecánicos hasta 71 por c ien-
to en los supuestos a r tesanos t e x t i l e s . Casi un t e r c i o de es tos t raba ja-
dores por cuenta propia se c l a s i f i c a como comerc iantes a l por mayoromenor 
y vendedores independientes , en donde e l ana l fabet i smo femenino es 42 por 
c i e n t o . E l r e s to es tá formado por choferes de t a x i , vendedores ambulantes, 
a r tesanos no c a l i f i c a d o s y t r aba j adores en s e r v i c i o s persona les . Con los 
datos d i spon ib l e s no es pos i b l e d i s t i n g u i r a los a r tesanos propiamente ta-
l e s , a l subpro le ta r i ado en a c t i v i d a d e s marg ina les ni o t ros grupos. Los t ra-
ba jadores por cuenta propia que son de mayor n i v e l ( co r r edo res de propie-
dades, e t c . ) es tán en e l grupo s o c i a l "medio" . 

La mor ta l idad del n iño menor de dos años en e l grupo ba jo i n se r t o en 
a c t i v i d a d e s económicas no a g r í c o l a s es aún muy a l t a (100 por m i l ) , y dupl i-
ca la del grupo medio. S in embargo, en toda la ser ie di sponib le desde 19^0» 
se observa que es cas i 20 por c i e n t o i n f e r i o r a la del grupo b a j o del sec-
t o r a g r í c o l a . También e l descenso de la mor ta l idad es constante en e l pe-
r íodo en e s tud io , reduciendo d i f e r e n c i a s abso lu tas con e l grupomedio. Es-
tas c a r a c t e r í s t i c a s se observan tan to en los subgrupos a s a l a r i a d o s como en 
ios no a s a l a r i a d o s . S i n embargo, la mor ta l idad de l n iño t i ende a ser dis-
cretamente mayor en t r e los no a s a l a r i a d o s , en los cua les e l ana l fabet i smo 
femenino es también mayor (40 por c i en to ) que e n t r e los a s a l a r i a d o s (31 por 
c i e n t o ) . 
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En e l GRUPO SOCIO-ECONOMICO MEDIO l a morta l idad del menor de dos años 
es c laramente d i s t i n t a a la del grupo ba j o , an tes d e s c r i t o . Ya en I96O 
t i e n e una mor ta l idad de 90 por m i l , que es un n i v e l que ningdn o t ro grupo 
s o c i a l en e l pa í s ha a lcanzado 16 años después. En 1976 mantiene e s t a 
v e n t a j a con una q(2) de 55 por m i l , pero e l descenso ( t a n t o absoluto co-
mo r e l a t i v o ) es menor en años r e c i en t e s que en e l grupo s o c i a l b a j o . Por 
o t r a p a r t e , la mor ta l idad de e s t e grupo en Guatemala es c laramente e x c e -
s i v a ; en Panamá (Behm y Modes, 1983)» e l v a l o r cor respond iente era in fe-
r i o r á 20 por mil para igua l fecha . 

No obs tan te , e s t a s cond ic iones más f a vo rab l e s ex i s t en en un grupo mi-
n o r i t a r i o ; l a s mujeres del grupo socio-económico medio son sólo e l 9 por 
c i e n t o del t o t a l del p a í s . Su res idenc ia es mayori t a r i ámente urbana (90 
p o r t e n t o ) y 6l por c i e n t o de e l l a s t i enen la v en t a j a de v i v i r en l a ca-
p i t a l del p a í s . E l 59 por c i e n t o de l as mujeres del grupo han alcanzado la 
educación secundar ia o supe r io r ; por d e f i n i c i ó n , se exc luyen l a s ana l f a-
be t a s . Siempre en términos de poblac ión femenina, la mitad del grupo per-
tenece a la c a t ego r í a p ro f e s i ona l e s y t é cn i cos ; en rea l i dad predominan los 
t é c n i c o s ( d i b u j a n t e s , contadores , enfermeras a u x i l i a r e s , e t c . ) o p ro fes io-
na l e s de menor s t a tu s (como los maestros, que forman un t e r c i o del g rupo) . 
Una qu in ta pa r t e son o f i c i n i s t a s y vendedores e s p e c i a l i z a d o s . Completan 
e s t e grupo medio l a s mujeres de hogares cuyos j e f e s se c l a s i f i c a n c o m o 
f unc i ona r i o s a d m i n i s t r a t i v o s d i r e c t i v o s , en e spec i a l d e 1 sector púb l i co ; 
pequeños i n d u s t r i a l e s , comerc iantes a l por mayor y menor y algunos t é cn i -
cos i n d u s t r i a l e s c a l i f i c a d o s . El grupo que podr ía corresponder a dueños 
de medios de producción y de más a l t o n i v e l , es m i n o r i t a r i o : hay un 4 por 
c i e n t o de a g r i c u l t o r e s y ganaderos que se r e g i s t r a n como patrones y un 2 
por c i e n t o de patrones en e l sec to r i n d u s t r i a l . Sólo una cua r t a pa r te de 
l a s mujeres en es tos dos ú l t imos grupos t i enen s i e t e o más años de educa-
c i ó n . 

5 • • 

Morta l idad del niño y educación materna 

Numerosos es tud ios han mostrado que la mor ta l idad del nl/io, en espe-
c i a l l a mor ta l idad i n f a n t i l , e s tá asociada negat ivamente a l número de años 
de es tud ios formales a lcanzados por l a madre. En /América L a t i n a es ta re-
l a c i ó n ha sido encontrada en e l es tud io de 15 pa í ses r ea l i z ado por CELADE 
con los censos de la década del 70 (Behm, 1980). También h^ s ido d e s c r i -
ta en e l a n á l i s i s de encuestas de fecundidad ( A r r i a g a , I98O; C h a c k i e t , 
1982) y o t r a s fuentes (Taucher , 1979). 
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Los mecanismos g u i a n t e los cua les la educación materna a f e c t a a la 
sobrev ida del niño son m ú l t i p l e s (World Bank, 1981). Es e v i d e n t e e l efec-
to del conocimiento dé l a madre para e l mejor cuid?¿k> ¿ e l n i f io , sano o en-
fermo ( C a l d w e l l , 1981), fundado s o b r e t o d o en l a exper i enc i a obte-
nida en A f r i c a , ha i n s i s t i d o en que la superación del ana l fabet ismo s ig-
n i f i c a que la mujer adqu iere una nueva y más moderna v i s i ó n del mundo en 
que v i v e , un ro l f a m i l i a r más e f e c t i v o en superar t r a d i c i o n e s que a f e c t an 
negat ivamente l a sobrevida del n iño y una capacidad de aprovechar mejor las 
oportunidades que e l sistema de salud pueda b r i n d a r l e . Todo e l l o , s e g ú n 
C a l d w e l l , i n d i c a r í a que l a educación formal t i e n e una acc ión propia sobre 
l a morta l idad i n f a n t i l , además de seña lar n i v e l e s de v i d a . Desde un punto 
de v i s t a más gene ra l , s i n embargo, obsérvese que l a educación formal e s 
pa r t e del consumo ampliado (aquel que se agrega a l consumo bás i co reque-
r ido para s o b r e v i v i r ) y que, como t a l , e l acceso a la educación es tá so-
c ia l í cen te determinado y severamente d iscr iminado por c l a s e soc i a l en Amé-
r i c a L a t i n a . En t a l sen t ido , l os con t r a s t e s de l a morta l idad del n i ñ o 
asoc iados a l n i v e l de educación de la madre deb ieran i n t e r p r e t a r s e c o r n o 
uno de los m ú l t i p l e s mecanismos por los cua l e s l a c l a s e s o c i a l a f e c t a a l 
proceso de salud-enfermedad y , por t an to , a la ocu r renc i a de Ja muerte. 

La v a r i a b l e se r e f i e r e a l número de años de educación formal a lcanza-
do por la mujer , en un sistema donde e l c i c l o primario^comprende se ? s años 
y e l secundar io o t r o s s e i s . Las es t imac iones del g r á f i c o 4 señalan mar-
cados con t r a s t e s del r i esgo de mor i r del niño asoc iados a la educación ma-
t e r n a . Aún en I976 e l r iesgo es 3 , 2 veces mayor en los h i j o s de mujeres 
ana l f abe t a s (130 por m i l ) respecto a l as que han alcanzado 1 a educación 
secundar ia o super ior (40 por m i l ) . Las es t imac iones p a r a e l per íodo 1960-
1976, de r i vadas de l o s censos de 1973 y 1981, muestran algunos hechos po-
s i t i v o s . La tendencia a l descenso se observa en todos los grupns^y, de he-
cho, es más intensa en aque l l o s con mayor mor t a l i dad , lo que ha c o n t r i b u í -
do a d i sminu i r en pa r te los d i f e r e n c i a l e s e x i s t e n t e s en 1960, c u a n d o la 
Q(2) en e l grupo s in educación era k,2 veces mayor que en la c a t ego r í a con 
s i e t e y más años de e s tud io . En 1976 se observa que e l paso del ana l fabe-
tismo a algún grado de educac ión, aunque muy incompleto (1-3 años) e s e l 
que es tá asoc iado a una mayor reducción de la morta l idad del n iño . Cuando 
la educación ha s ido mayor, l a regres ión es l i n e a l , pero t i e f i d é a una 
a s í n t o t a sobre los 10 años de es tud io ( g r á f i c o 4 ) . 

A pesar de es ta e vo luc i ón , en par te f a v o r a b l e , es ev iden te que los 
excesos de mor ta l idad en Guatemala son cons ide r ab l e s , aun en comparación 
con un pa í s de l a región (Panamá). Para un mismo n i v e l de educación ma-
t e r n a , l a s p robab i l idades de muerte dup l i can o t r i p l i c a n l a s de e s t e ú l t i -
mo p a í s . Por o t r a p a r t e , l a tendencia a la e s t a b i l i z a c i ó n del r i esgo en 
Guatemala en e l grupo con mayor educación se produce a un n i v e l que es aún 
e levado (30 por m i l ) . 
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Cuadro 3 
MORTALIDAD DE LOS MENORES DE DOS AÑQS Y EDUCACION MATERNA, I96O-I976 

Años 
Años de es tud io de la mujer 

Ninguno 1-3 4-6 7 + 7-9 10-11 12 + 

( P r obab i l i d ad de mor i r por mi l nac idos v i v o s ) 

1960 192 140 88 46 - - -

1963 186 136 88 b3 - - -

1966 180 133 89 b5 - - -

1968 167 124 87 44 51 
19TI 153 117 82 42 51 4o -

1973 141 110 78 40 51 36 -

1976 130 105 76 40 51 31 "30 

Reducc i ón 
1o 1960-1976 31 25 14 13 - - -

Panamá 1975 70 48 28 18 m, 

a / Estimaciones de 1960-1968 der ivadas d e l censo de 1973. Las de 196&.1976, d e l censo de 1981. 

Los con t r a s t e s de l a mor ta l idad que se han d e s c r i t o son p a r t i c u l a r -
mente s i g n i f i c a t i v o s en un pa í s en e l cua l los n i v e l e s de educación s o n 
r e l a t i v amen te b a j o s . Según dato¿ de l censo de poblac ión de 1981 ,e l 51 por 
c i e n t o de l a s mujeres en edad f é r t i l son a n a l f a b e t a s . Se est ima que, en 
razón de su a l t a fecundidad, e l l a s generan anualmente c a s i e l 60 por c i en-
to de l o s nac idos v i v o s del p a í s ( 8 ) . Estos n iños , expuestos a e levados 
r i e sgos de mor i r , aportan ca s i e l 75 por c i e n t o del t o t a l de muertes ba jo 
dos años. Ta l es la importancia del problema que se e s t á ana l i zando . 
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Morta l idad :de l n iño por contextos e s p a c i a l e s 

E l grado de u rban i zac ión/ ru ra l i dad es tá asoc iado a m ú l t i p l e s facto-
res que, a su vez , pueden ser cond ic ionantes de la muerte d e 1 niño. En 
América L a t i na la pob lac ión urbana y la poblac ión ru ra l s e encuentran a 
menudo en etapas d i s t i n t a s de un proceso general de t r a n s i c i ó n desde mo-
dos de producción p r e - c a p i t a l i s t a s a una economía c a p i t a l i s t a . La importan-
c i a de e s t e marco h i s t ó r i c o se acaba de mostrar e n e l a n á l i s i s de los d i fe-
r e n c i a l e s de la mor ta l ¡dad en t r e grupos socio-económicos de f i n i dos por la 
ocupación. Por o t r a p a r t e , e l desa r ro l l o de l as fue rzas p roduc t i vas y d e 
l a s luchas s o c i a l e s es más avanzado en los sec to res urbanos, que son a menudo 
la sede del proceso de i n d u s t r i a l i z a c i ó n . La a c c e s i b i l i d a d a los benef i-
c i o s del d e s a r r o l l o económico y s o c i a l es con f r ecuenc i a menor en la pobla-
c ión r u r a l , t an to por problemas de a c c e s i b i l i d a d f í s i c a como porque los re-
cursos t ienden a concent ra rse en los mayores cen t ros urbanos, que también son 
f a vo rec idos en l a s p o l í t i c a s d i s t r i b u t i v a s . Se ha mostrado en v a r i o s estu-
d ios (Behm, 1978) que en pa í s e s de la América La t ina hay una tendencia a una 
sobremorta l Idad i n f a n t i l r u r a l , aunque su grado es muy v a r i a b l e . 

Las c r i f r a s del cuadro^ ( g r á f ico5) muestran que en Guatemala,en e l mar-
c o d e u n a a l t a mortal ¡dad de) menor de dos años, se observa también una s i tua-
c ión más des favo rab l e en la pob lac ión r u r a l . Aún en 1976, e l r i e sgo de muerte 
en e s t a edad, que a lcanza a 92 por mi 1 en l a s c iudades , aumenta a 123 por mi l en 
la pob lac ión r u r a l . Desde 1960 se ha mantenido e s t e exceso de aproximadamejn 
t e 30 por c i e n t o . No obs tan te , en e s t e per íodo hay un descenso de la mor ta l i -
dad en ambas poblac iones (36 por c i e n t o urbano, 33 por c i e n t o r u r a l ) . 

La dicotomía urbano/rura l c l a s i f i c a en una misma ca t ego r í a a comuni-
dades que pueden tener grados de d e s a r r o l l o muy d i spa res . Para un mejor 
a n á l i s i s , se han d e f i n i d o c inco contextos e s p a c i a l e s e n la dimensión ur-
bano/ ru ra l , con los c r i t e r i o s que se seña lan en e l anexo 2. La pob lac ión 
urbana ha s ido subd iv ld ida en: l ) un contexto met ropo l i t ano , 2) l a s c iu-
dades p r i n c i p a l e s y 3) e l r es to del sec tor urbano. La pob lac ión r u r a l se 
separa en: lt) aque l l a que r es ide más cerca de los cen t ros urbanos ( r u r a l 
percurbariá) y 5) e l r e s to de la pob lac ión r u r a l . A cont inuac ión se exami^ 
nao l a s c a r a c t e r í s t i c a s de cada contexto y sus d i f e r e n c i a l e s e n e l n i v e l 
y l a s tendenc ias de la mor ta l idad del menor de dos años ( cuadro 4 ) . 

E l contexto met ropo l i t ano correspondea la c a p i t a l de Guatemala, en la 
cua l v i v e e l 20 por c i e n t o del t o t a l de mujeres en edad f é r t i l del p a í s . Sede 
del poder pol í t i c o c e n t r a l , concentra una p a r t e subs tanc i a l d e los recursos 
dé mayor n i v e l del p a í s , es e l p r i n c i p a l foco de i n d u s t r i a l i z a c i ón , su pobla-
c i ón se dedica cas i enteramente a a c t i v i d a d e s no a g r í c o l a s y es una zona de 
a t r a c c i ó n para la migrac ión in te rna . Los ind icadores de n i v e l de v i da señalan 
que é s t e es substanc ia lmente super io r a l del r es to del p a í s ( cuadro h ) . 
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Cuadro 4 
MORTALIDAD DE LOS MENORES DÉ DOS AÑOS SEGUN CONTEXTO 

ESPACIAL, 1960-1976 

Contexto I960 1963 1966 1968 1971 1974 1976 

( P r o b a b i l i d a d de mor i r por mi 1 nacidos v i vo s ) 

Urbano 144 137 126 119 108 99 92 

Rural 186 178 172 I60 147 135 123 

P o r c e n t a j e de mujeres 
15-1+9 años en grupo: 

Í968 197. 197* 197* * 

años económico 
es tud io medio 

Metropo1 i tañó 86 80 73 71 17,4 39,b 27,2 

Ciudad p r i n c i p a l 125 115 105 96 23,2 27,7 17,8 

Resto urbano 143 13^ 122 103 21,0 12,7 9 , 2 

Rura l per iurbano 148 139 128 121 18,2 3 ,7 2,9 

Resto ru ra l 159 149 137 124 22,0 1,1* i , 2 

E l contexto c iudades p r i n c i p a l e s comprende los mun ic ip ios que son ca-
beceras departamenta les o b i en que t i enen más de 8 000 hab i t an t e s . L a s 
c iudades más grandes t en í an una poblac ión de 30-66 mi l hab i t an tes en 1973* 
E l RESTO URBANO i n c l u ye los pueblos y v i l l a s con menos de 8 000 habitan-
t e s . A medida que decrece l a importancia del contexto , los ind icadores de 
Vida se d e t e r i o r a n , de t a l modo que en e l grupo " r e s t o urbano" a lcanzan a 
Só lo un t e r c i o de l o s í nd i c e s met ropo l i tanos . La proporc ión de mujeres en 
la c a t egd r í a de a c t i v i d a d a g r í c o l a aumenta a 45 por c i e n t o en " r e s t o ur-
bano"-
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Los contextos r u r a l e s agrupan la pob lac ión de a l d e a s , c a se r í o s y f in-
cas , además de la pob lac ión d i spersa . E l contexto ru ra l per iurbano iden-
t i f i c a l a s poblac iones r u r a l e s más inmediatas a cent ros urbanos de r e l a t i -
va importancia . La poblac ión femenina de 15-49 años que v i v e en los con-
textos r u r a l e s es mayo r i t a r i a en e l pa í s (59 por c i en to ) y se concentra en 
e l contexto " r e s t o r u r a l " (45 por c i e n t o ) . Los ind icadores de n i v e l d e 
v i da se de t e r i o r an gravemente: só lo por excepción se encuentran mujeres con 
s i e t e o más años de educación o pe r tenec i en tes a l grupo s o c i a l "medio" . La 
a c t i v i d a d económica predominante es la a g r í c o l a . 

E l r i e sgo de mor i r del menor de dos años e s t á d i rectamente asoc iado 
con e l grado de r u r a l i d a d , subiendo de 71 por mi l e n la poblac ión metro-
p o l i t a n a a 124 por mi l en e l sec tor más r u r a l . La r e l a c i ó n n o es l i n e a l . 
La mor ta l idad en e l contexto metropol i tano es c laramente menor que en e 1 
r e s to del pa í s : ya en 1968 era de 86 p o r " m i l , que es un n i v e l q u e no h a 
a lcanzado, ocho años después, ninguno de los r es tan tes contextos . Hay ten-
dencia cont inuada a l descenso, pero con menor in tens idad q u e e n e l r e s to de 
Guatemala. Es s i g n i f i c a t i v o anotar que, aún en e l caso d e los niños q u e 
e s t á n f avo rec idos por l as condic iones c laramente más ven ta j o sas que e x i s t e n 
en la c iudad c a p i t a l , e l l o s presentan, aún en 1976, una mor ta l idad de71 por 
m i l , que es considerablemente a l t a . A s í , por e jemplo, en Panamá ( B e h m y 
Modes, 1983), pa í s donde e l descenso de la mor ta l idad del n iño es más ace-
lerado que en Guatemala, e l r i e sgo de muerte en e l contexto met ropo l i tano 
había a lcanzado ya en 1969 a 30 por m i l , con un u l t e r i o r descenso a ce rca 
de 15 por mi l en 1976. 

En l a s c iudades importantes del pa í s ( pe ro con exc lus ión de la c iudad 
c a p i t a l ) la mor ta l idad del n iño sube de inmediato en 35 por c i en to . E l r i es-
go de mor i r del niño en e l sec tor urbano más a t rasado sobrepasa 110 por mi l 
y t i e n e só lo d i s c r e t a v e n t a j a sobre e l sec to r r u r a l , donde e s t e r i esgo su-
pera 120 por m i l . En e l contexto más r u r a l , la mor ta l idad siempre es dis-
cretamente mayor en e l poblac ión más cercana a los cent ros urbanos. 

En suma, en la segunda mitad de la década de los 70, la mor ta l idad del 
menor de dos años había descendido en Guatemala a un n i v e l medianamente al-
to só lo en la pob lac ión r es iden te en la c iudad c a p i t a l y , en menor grado, 
en sus c iudades p r i n c i p a l e s . En todo e l r e s to del p a í s , por e l c o n t r a r i o , 
p r e v a l e c í a una mor ta l idad tan a l t a que uno de cada nueve nacidos v i v o s 
mueren antes de cumpl i r dos años de edad. Y es precisámente en esta pobla-
c ión más expuesta en la cual se estima que nace por lo menos e l 81 por cien-
to del t o t a l de niños del p a í s . 

A pesar de todo, hay una condic ión f a v o r a b l e . La tendencia a la ba j a 
de es ta mor ta l idad comprende también la poblac ión r u r a l , donde s e h a re-
ducido aproximadamente en un 20 por c i e n t o e n t r e 1968 y 1976. S i es ta ten-
dencia l i n e a l se mantuv iera , l a mor ta l idad en l a pob lac ión ru ra l l l e g a r í a 
hac i a 1990 a un n i v e l aproximado de 70 por m i l , que es e l r i e sgo q u e l a 
poblac ión met ropo l i tana había alcanzado cas i 15 años antes . 
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A n á l i s i s de la mor ta l idad con e l conjunto de v a r i a b l e s independientes 

Es e v iden te que l a s v a r i a b l e s cuya a soc i a c i ón con la mor ta l idad del 
n iño se acaba de d e s c r i b i r , son só lo ind icadores imper fec tos , p a r c i a l e s e 
i n t e r r e l a c i o n a d o s de un conjunto de s i t uac i ones cond ic ionantes d e e s t a 
mor t a l i dad . Pero son los datos que el censo proporc iona . Con e l l os no es 
p o s i b l e una e x p l i c a c i ó n adecuada del fenómeno mor ta l idad de acuerdo a un 
marco t e ó r i c o más apropiado. Pero s í es p o s i b l e una des c r i p c i ón d t i 1 y 
coherente de los con t r a s t e s de la morta l idad del menor de dos años y de su 
dinámica en e l p a í s . 

Para e s t e f i n , se han d i s t i ngu ido t r e s t i p o s de poblac ión en l a d i -
mensión u rbano/ru ra l ; en cada una de e l l a s se a n a l i z a n l a s d i f e r e n c i a s de 
mor ta l idad asoc iadas a l o s grupos socio-económicos, considerando la educa-
c i ón materna como uno de los componentes de e s t a s c a t e g o r í a s . La v a r i a b l e 
grado de u rban i zac i ón/ ru ra l i dad fue se lecc ionada porque, además d e q u e 
puede ser operac iona l izada con la información d i s p o n i b l e , t i e n e sent ido pa-
ra p l a n i f i c a c i ó n y d e f i n i c i ó n de p o l í t i c a s . Se han reducido los cinco con-
tex tos e s p a c i a l e s a t r e s pob lac iones : me t ropo l i t ana , urbana no metropo-
l i t a n a (c iudades p r i n c i p a l e s más res to urbano) y ru ra l ( pe r i u rbanoy res to 
r u r a l ) . Al término del c a p í t u l o , por comparación en t r e e s t a s poblac iones 
y contro lando l a s o t r a s v a r i a b l e s , se i n ten ta e s t a b l e c e r e l ro l de l a ru-
ra l Idad en e l r i esgo de mor i r del n iño. 

La mor ta l idad de l n iño en la poblac ión met ropo l i t ana 

Ya ha s ido c a r a c t e r i z a d a como una poblac ión que v i v e en e l mayor cen-
t r o urbano de l p a í s , donde se concentran sus recursos p ú b l i c o s y p r i vados 
y e l proceso de "modernizac ión" es tá más d e s a r r o l l a d o . La mor ta l i dad de l 
menor de dos años se c a r a c t e r i z a , a su vez, por ser más ba j a q u e en e l 
r es to de la población a pesar de que aún es r e l a t i v amen te a l t a ; por mos-
t r a r un descenso moderado en e l per íodo 1968-1976 y presenta r importan-
t e s con t r a s t e s en t r e grupos socio-económicos (cuadro 3 - A ) . 

E l r i esgo de morir de es tos niños se est ima en 1976 en 71 por mi l y 
en 118 por mi l en e l r es to del p a í s . Es ta menor mor ta l idad (de l orden de 
40 por c i e n t o ) se r e l a c i ona con la mayor proporc ión de nac imientos q u e 

1 ocur ren en la c a p i t a l en los grupos con menor r i e sgo (¡grupaSocio-Bcond^-
míco medrov^mujeres más educadas, trabajadores no a g r í c o l a s ) . Como se ve rá 
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más ade l an t e , s i se con t ro l an e s t a s v a r i a b l e s , l a v e n t a j a de la poblac ión 
met ropo l i t ana disminuye a 10-18 por c i e n t o . Ta l d i f e r e n c i a remanente se-
r í a una es t imac ión del e f e c t o de l a s mejores cond ic iones de t r a b a j o y de 
v i da que ex i s t en en la c iudad c a p i t a l y que no han podido ser cons ideradas 
en e l a n á l i s i s . 

Los datos d i spon ib l e s permiten i d e n t i f i c a r dentro del contexto metro-
po l i t ano v a r i a s subpoblaciones en l a s cua l e s e l r i esgo de mor i r del n iño 
es muy d i s p a r , va r iando en t r e 33 y 113 por m i l ( g r á f i c o 6 ) . Excluyendo del 
a n á l i s i s uña minor ía c l a s i f i c a d a en a c t i v i d a d e s a g r í c o l a s , e l grupo de ma-
yo r mor ta l idad es tá formado por mujeres que pertenecen a l grupo socio-eco-
nómico.bajo y que son ana l f abe tas ( H I - I I 3 por mi 1 ) o semiana l fabetas (85-
97 por m i l ) i Obsérvese que aún una muy incompleta educación de la mujer , 
a igualdad de grupo socio-económico, es tá asoc iada a una ba j a de 13-25 por 
c i e n t o de la mor ta l idad del n iño; por c i e r t o , la educación materna no ne-
c e s i t a ser d i rec tamente la " causa " de es ta b a j a . No se observan d i f e r en-
c i a s subs t anc i a l e s en t r e a s a l a r i a d o s y no a s a l a r i a d o s , pero los grandes 
grupos socio-económicos que se han u t i l i z a d o son muy heterogéneos como pa-
ra e va lua r e l e f e c to de es ta d i f e r e n t e forma de i n se r c i ón de l j e f e del ho-
gar en e l proceso product ivo en la morta l idad del n iño (9). El t o t a l del 
grupo de mujeres en edad f é r t i l , con menos de cua t ro años de educación y 
pe r t enec i en tes a l grupo ba jo comprende 25 por c i e n t o del t o t a l metropol i-
tano y se est ima que genera e l 30 por c i e n t o del t o t a l de nac imientos . 

La mor ta l idad de l o s menores de dos años en s i m i l a r e s grupos e n e l 
medio ru ra l l l e g a a 1U0 por m i l . Esta d i f e r e n c i a sug ie re que aunque los 
grupos socio-económicos en condic iones más adversas t i enen una enorme mor-
t a l i d a d en plena c a p i t a l de l p a í s , esta s i t u a c i ó n es aún peor en l a s po-
b l a c i ones que v i v e n fuera de los mayores c en t ro s poblados. De e s t e modo, 
e l migrante r u r a l que l l ega a l a met rópo l i , aunque s igue perteneciendo a 
una c l a s e s o c i a l en que los r i esgos del niño son a l t o s , es p o s i b l e que en 
c i e r t o modo haya hecho un progreso en comparación con su comunidad de pro-
cedenc ia . 

La educación materna se muestra como e l elefflento:més d e c i s i v o por e l 
cua l l a c l a s e s o c i a l (aproximada en forma de grupos soc io-ocupac lona les ) 
a f e c t a la sobrevida de l n iño . Controlado e l n i v e l de es ta educac ión, hay 
bas tan te homogeneización en la poblac ión met ropo l i t ana e n t r e l o s grupos 
soc io-ocupactona les que se han i d e n t i f i c a d o , aunque siempre l a mor ta l idad 
de l niño t i ende a ser menor en e l grupo medio. Por c i e r t o , e l n i v e l de 
educación es func ión del grupo socio-económico; la proporc ión de mujeres 
con s i e t e o más años de es tud ios sube de 31 por c i e n t o en e l grupo ba jo a 
63 por c i e n t o en e l grupo medio. 

Las es t imac iones de mor ta l idad para e l per íodo 1968-1976 señalan que, 
en c o n t r a s t e con e l r e s to del p a í s , la ba j a es moderada en ca s i todos l o s 
grupos. Las mujeres a n a l f a b e t a s de l grupo socio-económico ba jo son u n a 
no to r i a excepc ión: en e l l a s l a mor ta l idad del n iño se ha reducido e n 15 
por c i e n t o en ese lapso. 
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Gráfico 9 
MORTALIDAD DE LOS MENORES DE DOS AÑOS EN LA POBLACION METROPOLITANA, 

POR GRUPO SOCIO-ECONOMICO Y EDUCACION MATERNA, I968- 1976 
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Puentes Cuadro 3 - A. 
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La mor ta l idad del niño en la poblac ión urbana no met ropo l i tana 

Es ta poblac ión comprende e l 22 por c i e n t o de l as mujeres en edad fér-
t i l del p a í s . E l 40 por c i e n t o de e l l a s se concentra en c iudades de más de 
8 000 hab i t an tes . E l grupo socio-económico ba jo es francamente mayor i ta-
r i o (87 por c i e n t o ) , cas i dos t e r c i o s del cua l es tá formado por poblac ión 
inse r ta en a c t i v i d a d e s que no son a g r í c o l a s . 

A pesar de que es ta poblac ión t i ene e l b e n e f i c i o de v i v i r en un sec-
to r considerado urbano, que inc luye ciudades de hasta 50-60mil hab i t an tes , 
la mor ta l idad del menor de dos años se d e t e r i o r a substanc ia lmente en re la-
c ión con la c iudad c a p i t a l , aumentando en 50 por c i e n t o ( de 71 a 107 p o r 
m i l ) . La i n se r c i ón product i va del j e f e del hogar y la educación materna 
permiten i d e n t i f i c a r poblac iones cuyas mor ta l idades son muy v a r i a b l e s y a 
veces a l canzan , aún en 197o, a 150 por mil ( g r á f i c o 7 ) . 

Controlado e l n i v e l de la educación materna a s í como la cond ic ión de 
asa l a r i ado/no a s a l a r i a d o , los h i j o s de hogares ocupados e n la producción 
a g r í c o l a t i enen un mayor r i e sgo de mor i r , que es v a r i a b l e y promedia 25 por 
c i e n t o en 1976. Dentro del sec tor a g r í c o l a , a su vez, es c l a r o que en cual-
qu iera de los e s t r a t o s de f i n i dos por la educación materna, e 1 t r aba j ado r 
a s a l a r i a d o es tá en condic iones más des favorab les y sus h i j o s t i e n e n una 
mor ta l idad que es aproximadamente 10 por c i e n t o mayor que la de los campe-
s inos de igual n i v e l educac iona l . En cambio, en los grupos que es tán dedi-
cados a a c t i v i d a d e s no a g r í c o l a s , la cond ic ión de vender e l t r a b a j o por un 
s a l a r i o o ser un t r aba j ador por cuenta propia no aparece l igada c laramente 
a una mor ta l idad d i f e r e n c i a l del niño. 

E l juego de l as v a r i a b l e s mencionadas de l im i t a poblac iones con r i esgos 
muy v a r i a b l e s de mor i r para los menores de dos años. E l sec tor que apare-
ce expuesto a morta l idades que excede a 100 por mi l es ta formado por muje-
res pe r t enec i en tes a l grupo socio-económico ba jo y que, cas i s i n excepción, 
son ana l f abe t a s o semi-ana l fabetas . E l l a s forman e l 52 por c i e n t o del to-
t a l de la pob lac ión urbana no metropol i tana y se est ima que generan más del 
6 l por c i e n t o de los nac imientos. Algo más de la mitad dec e s t a s mujeres 
es t án en grupos f a m i l i a r e s que han dec larado como a c t i v i d a d fundamental la 
a g r í c o l a . De e s t e modo, aunque se t r a t e de una poblac ión urbana, e l la debe 
tener en p a r t e c a r a c t e r í s t i c a s r u r a l e s y r e l a c i ó n es t recha con faenas agr í-
c o l a s , f a c t o r e s que contr ibuyen a mantener una mor ta l idad a l t a en e l t o t a l 
de la pob lac ión que se es tá ana l izando. Los subgrupos en cond ic ión más ad-
versa son aque l l o s que combinan los f a c to r e s de r i esgo mencionados. A s í 
por e jemplo, en los h i j o s de t r aba jadores a g r í c o l a s cuya madre es ana l fa-
be t a , e l r i e sgo estimado es equ i v a l en t e a que uno de cada s i e t e n iños na-
c idos v i v o s f a l l e z c a an tes de cumplir dos años. 
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Aún en l a s condic iones mejores que se supone que e x i s t e n cuando la ma-
dre ha ten ido acceso a 4-6 años dé es tud io , e l grupo socio-económico es t á 
asoc iado dec is ivamente a l r i esgo de morir del n iño. E s t e r i e sgo sube de 60 
por mi,J en e l grupo medio, a cas i 80 por mi l en la c a t ego r í a ba jo no agr í-
c o l a , á 92 por mi l en e l h i j o del campesino y a 106 por mi l en e l a s a l a r i a -
do a g r í c o l a . 

Para encont ra r sec to res de poblac ión en que la mor ta l idad del niño no 
supere 50 por mi l es necesa r io l l e g a r a hogares en que la mujer haya teni-
do oportuni<ted de a l canzar por lo menos a la educación secundar ia , los cua-
l e s se encuentran preferentemente en los grupos socio-económicos medios y 
en e l b a j o , a s a l a r i a d o y no a g r í c o l a ; e l 60 por c i e n t o de e s t a s mujeres re-
s ide en e l contexto " c iudades p r i n c i p a l e s " . S i n embargo, e s t e grupo forma 
só lo e l 17 por c i e n t o de la poblac ión femenina en edad f é r t i l de la pobla-
c i ón urbana no metropo l i tana y en e l que se est ima que se generan só lo e l 
11 por c i e n t o de los nac imientos. 

A pesar de la s i t u a c i ó n más des favorab le de la mor ta l idad del n iño en 
la pob lac ión urbana no met ropo l i t ana , en e l l a se observa una c a r a c t e r í s t i c a 
no r eg i s t r ada en la pob lac ión c a p i t a l i n a . En e l per íodo 1968-1976, según 
l a s es t imac iones hechas, la tendencia a l descenso es general y la ba ja ab-
so lu ta es a lgo mayor en los grupos expuestos a mayor r i esgo . A s í , por ejem-
p l o , e n los h i j o s de mujeres ana l f abe tas del sec to r a g r a r i o a s a l a r i a d o , en 
los cua l es la mor ta l idad se est ima en 190 por m i l e n 1968, s e observa un 
descenso de 40 puntos en los ocho años s i g u i e n t e s . 

Los contextos " c iudades p r i n c i p a l e s " y " r e s t o urbano" , por su s i m i l i -
tud, han s ido considerados en conjunto. Conviene hacer notar a lgunas di-
f e r e n c i a s e n t r e e l los^ Desde luego, cont ro lado e l e f e c t o de l a s r e s t an tes 
v a r i a b l e s , siempre la poblac ión res idente en l a s c iudades de mayor tamaño 
t i enen una mor ta l idad más ba ja del menor de dos años. En e l caso del gru-
po socio-económico medio e s t e con t r a s t e aumenta y en 1976 e l r i e sgo de mo-
r i r t i ende a ser s i m i l a r a l e x i s t e n t e en la poblac ión met ropo l i t ana ; l a s 
c i f r a s r e s p e c t i v a s son 48 y 51 por mi l . E s to e s , la mor ta l idad t i e n e ten-
dencia a ser homogéneamente ba j a ( e n términos r e l a t i v o s ) en e l grupo soc io , 
económico de mayor s t a tu s en todo e l sector más urbanizado del p a í s . 

También se observa, en e l per íodo 1968-1976-» que en l a s f a m i l i a s e n 
a c t i v i d a d e s a g r í c o l a s , la mor ta l idad del a s a l a r i a d o es mayor que la del no 
a s a l a r i a d o en e l contexto " r e s t o urbano", en tanto que en " c iudades p r i n c i -
p a l e s " sucede lo inverso . En e s t e sent ido , e l pr imer contexto r e p l i c a los 
d i f e r e n c i a l e s que se d e s c r i b i r á n en e l s ec to r r u r a l . No se t i e n e informa-
c ión sobre la e s t r u c t u r a por c l a s e soc i a l de es tos grupos q u e siendo re-
s iden tes urbanos es tán en faenas a g r í c o l a s . Es tos y muchos o t ros contras-
tes requ ie ren mayor información para su c o r r e c t a i n t e r p r e t a c i ó n . 



La mor ta l idad del niño en la poblac ión ru r a l 

En e l s ec to r r u r a l r e s i d í a n en 1980 e l 59 por c i e n t o de l a s mujeres en 
edad f é r t i l . E s to l e da a la pob lac ión ru r a l un papel c r u c i a l en determi-
nar los n i v e l e s nac iona les de mor ta l idad de los n iños menores de dos años, 
inc luyendo su curso fu tu ro . Los ind icadores de v i da de e s t a s pob lac iones 
son en extremo adversos . E l 69 por c i e n t o de la pob lac ión femenina r u r a l 
es ana l f abe ta y e l 20 por c i e n t o só lo t i e n e 1-3 años de educación formal . 
Apenas e l 2 por c i e e t o per tenece a l grupo socio-económico medio. La a c t i -
v idad a g r í c o l a es ía predominante» comprendiendo a l 81 por c i e n t o de e s t a 
pob lac ión femenina« la mayoría de la cual corresponde a hogares campesinos. 

En e l t o t aF de la poblac ión r u r a l , e l r i e sgo de mor i r del menor de dos 
años se e l e v a a 123 por m i l , un exceso de 73 por c i e n t o sobre la mor ta l i dad 
que p r e v a l e c í a en 1976 en la c iudad c a p i t a l . La muerte f r e cuen te del n iño 
se ex t i ende ahora a pob lac iones m a y o r i t a r i a s , de t a l modo que los r i e s g o s 
supe r i o r e s a 100 por mi l comprenden e l $0 por c i e n t o de la pob lac ión feme-
nina de I5-Í+9 años, que genera la cas i t o t a l i d a d de los nac imientos . Es tá 
formada en gran proporc ión por mujeres ana l f abe t a s o sem¡ana l fabe tas , cua l-
qu ie ra que sea la i n se r c i ón del j e f e del hogar en la producc ión. En e l ca-
so de l a s a n a l f a b e t a s , la mor ta l idad del n iño supera 124 por mi l ( g r á f i c o 
8). 

Algunos de los con t r a s t e s d e s c r i t o s en l a pob lac ión urbana no metrópo-
l i tana son también reconoc ib l es aqu í , a pesar de que l as cond ic iones a l t a -
mente a g r e s i v a s para la sobrev ida del n iño t ienden a r educ i r los contras-
t e s de mor ta l idad . Los hogares i n se r tos en la producción a g r í c o l a muestran 
una mor ta l i dad del n iño super io r en aproximadamente 10 por c i e n t o a la a l-
ta mor ta l i dad del sec to r no a g r í c o l a . En cambio es p e r s i s t e n t e y marcada 
l a sobre-morta l ¡dad del h i j o del t r aba j ado r a g r í c o l a a s a l a r i a d o r e s p e c t o a £ 
del campesino, la cual es tá próxima a l 20 por c i e n t o . A pesar de l a s ya 
muy p r e c a r i a s cond ic iones de v ida del campesino, la pérdida de la poses ión 
de la t i e r r a y su cons igu ien te p r o l e t a r i z a c i ó n debe d e t e r i o r a r e s t a s condi-
c iones , determinando que la mor ta l idad de sus h i j o s aumente. En e l sec to r 
no a g r í c o l a , en cambio, la d i f e r e n c i a de la mor ta l idad e n t r e h i j o s de asa-
l a r i ados y no a s a l a r i a d o s no parece muy s i g n i f i c a t i v a . 

Só lo e l m i n o r i t a r i o grupo soc ioeconómico medio ( 1 , 6 por c i e n t o d e l a s 
mujeres de 15-^9 años) t i e n e morta l idades i n f e r i o r e s a 70 por m i l , siempre 
que la educación de la madre sea por lo menos de 4-6 años. 

t E l e s t u d i o de l a s tendenc ias en l a s subpoblaciones r u r a l e s que ha s ido 
p o s i b l e d i s t i n g u i r muestra que, en gene ra l , hay un descenso de la mor ta l i -
dad en e l per íodo 1968-1976, con b a j a s que v a r í a n e n t r e 15 y 20 por c i e n t o . 
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Para tos grupos con más a l t a s mor ta l idades , como los h i j o s de t rabá jadores . 
a s a l a r i a d o s a g r í c o l a s , cuyo r i esgo se est ima cercano a 180 por mi l en I968, 
e s to s i g n i f i c a un descenso de 40 puntos. Con todo, l a s 1 imi tac iones de es-
t e progreso es tán mostradas por e l a l t o n i v e l y los d i f e r e n c i a l e s d e l a 
mor ta l idad de los menores de dos años que se acaban de d e s c r i b í r respecto a 
pob lac iones que es tán en una t r a n s i c i ó n más avanzada en e l p a í s . 

La i n t e r p r e t a c i ó n de los hechos aquí resumidos requ ie re v i n c u l a r 1 a 
dinámica de la pob lac ión con sus determinantes radicados en l a s condic iones 
h i s t ó r i c a s de la exp lo tac ión a g r a r i a en e l p a í s ( 1 0 ) , lo q u e e x c e d e l o s ob-
j e t i v o s del presente es tud io . 

La mor ta l idad del niño y e l grado de r u r a l i d a d 

E s t e aspecto fue ana l i zado en forma p r e l im ina r comparando es ta morta-
l i d ad e n t r e los c inco contextos e s p a c i a l e s . Ahora es p o s i b l e p ro fund izar 
e s t e a n á l i s i s in t roduc iendo l a s v a r i a b l e s r e s t a n t e s ( cuadro 6-A ) . Aunque 
l a v a r i a b l e " r u r a l i d a d " no es e s c a l a r , l as p robab i l i dades de mor i r se re-
presentan en e l g r á f i c o 9 en forma l i n e a l para f a c i l i t a r su a n á l i s i s , e n 
una e s c a l a que va del contexto "met ropo l i t ano " a l " r e s t o r u r a l " . 

En la pob lac ión que es t á i nse r t a en l a producción a g r í c o l a , l a morta-
l i d ad del n iño según es t a v a r i a b l e presenta a lgunas i r r e g u l a r i d a d e s , pero 
en todo caso i l u s t r a un hecho fundamental: no hay e v idenc i a * que e l grado 
de r u r a l idad e s t é asoc iado a ) r i e sgo de mor i r del niño una vez que se con-
t r o l a la a s o c i a c i ó n con grupo socio-económico y educación materna. E s t o 
s i g n i f i c a que en es tos grupos, que son m a y o r i t a r i o s y expuestos a « 1 t o s 
r i e sgos , e l hecho que e l t r aba j ado r a g r í c o l a o e l campesino, en vez de re-
s i d i r en regiones r u r a l e s apar tadas lo haga en l a s inmediaciones - o aun en 
e l i n t e r i o r - de c i e r t o s sec to res urbanos, no cambia sus condic iones,de t ra-
b a j o y de v ida tan to como para mostrar una reducción de la mor ta l idad del 
n iño. 

En n o t o r i o c o n t r a s t e , la r e s idenc i a en conglomerados urbanos mayores 
e s t á asoc iada a una reducción neta de la mor ta l idad del n iño cuando e l j e-
f e de l hogar e s t á Incorporado a la producción del b ienes o s e r v i c i o s no 
a g r í c o l a s , cua lqu i e ra que sea e l n i v e l de educac ión materna y t a n t o e n asa-
l a r i ados como en t r aba j ado re s por cuenta p rop ia . La reducc ión de la mor-
t a l i d a d e n t r e e l contexto " r e s t o r u r a l " y "met ropo l i t ano " excede, en gene-
r a l , a 20 por c i e n t o . Sa l vo para los grupos con educación materna de 7 y 
más años, e l p r i n c i p a l con t r a s t e se observa e n t r e aque l l o s que res iden en la 
c a p i t a l y e l r e s to de l p a í s . También es c l a r o que los dos contextos r u r a l e s 

* Excepto asalar iados agr íco las res identes en "ciudades p r i n c i p a l e s " . 
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t i enen una morta l idad s i m i l a r , de t a l modo que la poblac ión ru ra l ce rca-
na a l o s cen t ros urbanos menores p a r t i c i p a de la a l t a mor ta l idad de todo 
e l r es to de la poblac ión r u r a l . 

Es i n t e r e san te anotar que l a a l t a mor ta l idad de los n iños nac idos en 
e l sec to r ru ra l de mujeres ana l f abe t a s ( t a s a s de 130-11+0 por m i l ) se redu-
ce a 110 por mi l s i se t r a t a de res iden tes en l a c a p i t a l del p a í s . Como 
ya se ha hecho n o t a r , aunque la gran c iudad o f r e c e cond ic iones adversas y 
d i s c r i m i n a t o r i a s a es tos grupos s o c i a l e s , parece que e l l a s son e n t o d o 
caso mejores que l a s cond ic iones , aún más adversas , que preva lecen en la 
cor respond iente poblac ión r u r a l . Si esta, d i f e r e n c i a depende de alguna mayor 
a c c e s i b i l i d a d a s e r v i c i o s púb l i cos (en e s p e c i a l , sa lud) o a otras~cond¡-
c iones de v ida y t r a b a j o en e l mercado e x i s t e n t e e n e l ^ectxrr-metropol i-
tano, es una cues t i ón que no puede ser d i l u c i dada con la información d i s-
pon ib l e . 

La mor ta l idad del niño en l a poblac ión indígena 

La poblac ión indígena ( l l ) t i e n e cons ide rab l e importancia en l a de-
terminac ión del n i v e l y l a s tendenc ias de l a mor ta l idad e n e l t o t a l del 
p a í s . Desde luego, porque es numerosa. Según los datos del censo de I98I, 
l a s mujeres ind ígenas en edad f é r t i l forman e l 4 l por c i e n t o del co r res-
pondiente t o t a l y se est ima que e l l a s procrean cerca de l a mitad de todos 
l o s n iños nac idos v i v o s en e l p a í s . Es además una poblac ión m a y o r i t a r i a 
en los grupos de mayor r i e sgo : forma e l por c i e n t o en los sec to res ru-
r a l e s y e l 5 6 por c i e n t o de la poblac ión v incu lada a l a producción a g r í -
c o l a . 

Los ind icadores d i spon ib l e s muestran que sus cond ic iones de v ida son 
c la ramente I n f e r i o r e s a l a s de l a poblac ión no ind ígena , cómo lo muestra 
l a información que se resume en la página s i g u i e n t e : 
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Porcentaje^ en mujeres de 15-^9 años 

Indígenas No indígenas 

Educación Ninguna 79 ¿ 31 ,6 

1 - 3 años I 3 A 23,2 

4 - 6 5 ,7 24,5 

7 y más 1,5 20,7 

Grupo s o c i a l B a j ó a g r í c o l a ,75.3 41,4 

B a j o no a g r í c o l a 23,3 b3,7 
Medio 1,3 1^,9 

En correspondencia con í e s condic iones h i s tó r i camente d i s t i n t a s en 
que se encuentran ambos grupos, l a morta l idad del menor de dos años es ma-
y o r en l o s indígenas (128 por mil), que en los no indígenas (101 por m i l ) . 
Se han hecho es t imac iones de mortal i dad para e l per íodo 1966-1976, u t i l i -
zando los censos de poblac ión de 1973 y 19^1 ( c u a d r ' o "7- AVgrá f l co 10). 
La mor ta l idad en l o s indígenas era tan e levada a l comienzo d e l a década 
del 6o, que uno dé cada c inco n iños moría antes de cumpl i r d o s años de 
edad. Afortunadamente, l a reducción del r i esgo en l a poblac ión indígena 
es in tensa en e s t e per íodo, de t a l modo que l a sobremorta l idad de l o s p r i -
meros se ha reducido de 42 por c i en to en 1960 a 27 por c i e n t o en 1976. Es , 
además, un descenso que se a c e l e r a a p a r t i r de l a segunda mitad de l a dé-
cada de 1^60; en años r e c i e n t e s promedia 5,k puntos anua les . Aún a s í , s i 
se ex t rapo lan l inea lmente l a s tendencias observadas en t r e 1968 y 1976, l a 
brecha de l a mor ta l idad del niño en t re l os dos grupo&étn i cos osó lo se cerra-
r í a hac ia 1990, a un n i v e l aproximado de 60 por m i l , que es c a s i d i ez ve-
ces mayor que e l observado en los pa í ses más avanzados en l a a c t u a l i d a d . 

Ya se ha mencionado por los dos grupos d i f i e r e n e n su e s t r u c t u r a a 
cuanto a grupos soc io-ocupac iona les , educación materna y grado de r u r a l i -
dad, f a c t o r e s todos que es tán asociados a l r i e sgo de mor i r del n iño . Es ta 
e s t r u c t u r a d i f e r e n t e e x p l i c a , desde luego, l a mayor mor ta l idad i n d í g e n a 
que se ha d e s c r i t o . En g e n e r a l , s i se c o n t r o l a e l e f e c t o de cada una de 
e s t a s v a r i a b l e s , l a sobranor ta l i dad indígena disminuye ( g r á f i c o 10) , aun-
que con a lgunas d i f e r e n c i a s de i n t e r é s . 
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En la población amnícola., es no to r io que cuando l a s condic iones de 
sobrevida del n iño son muy adversas ( pe r t enenc i a a l grupo s o c i e c o n ó m i c o 
b a j o , ana l fabet i smo materno) , los dos grupos t i enen una.mortaJ i dad simi lar-
mente a l t a (120-145 por m i l ) . S i se t r a t a de hogares campesinos, e l aumen-
to del n i v e l educac ional de la mujer es tá asoc iado a u n a sobremortal idad 
indígena c r e c i e n t e , que l l ega a 28 por c i e n t o en e l grupo con 4-6 años de 
e s tud io . É& e l peón a g r í c o l a a s a l a r i a d o las condic iones de v ida s im? lar-
mente adversas para los dos grupos é tn i cos se ext ienden a l parecer a ú n a 
los hogares con mujeres semiana l fabetas , y l as t asas de mor ta l ¡dad del n iño 
son s i m i l a r e s ; e l d i f e r e n c i a l , siempre en contra de los ind ígenas , aparece 
só lo cuándó la educac ión materna a lcanza a 4-6 años de e s tud io . En suma, 
los b e n e f i c i o s asoc iados a la mayor educación materna parecen tener menor 
impacto en l a poblac ión indígena. Por c i e r t o , es ta r e l a c i ó n debe expresar 
un complejo núcleo de cond ic ionantes . Es razonable pensar que s i en un ho-
gar ha s ido p o s i b l e , económica y soc ia lmente , que la mujer haya a lcanzado 
alguna educac ión, e l l o e s t é asoc iado a o t r a s condic iones de t r a b a j o y de 
v i da que sean también más f a vo rab l e s para la sobrev ida del n iño (mayor ex-
tens ión de la t i e r r a , mayor d e s a r r o l l o de l a s fuerzas p roduc t i vas y de los 
medios de t r a b a j o , d i f e r e n c i a s en e l sistema de c r eenc i a s de la c u l t u r a lo-
c a l , condic iones de mercado menos adversas en la venta de la fuerza de tra-
b a j o , e t c . ) . 

La s i g n i f i c a c i ó n del grupo de a l t o r i e sgo que se acaba de d e s c r i b i r , 
donde la mor ta l idad del niño supera 120 por m i l , r e s u l t a de que t a l grupo 
comprende un t e r c i o de todas l a s mujeres en edad f é r t i l del p a í s , de l a s 
cua l es e l 75 por c i e n t o son mujeres indígenas. 

En la poblac ión del grupo soc i a l b a j o , pero que no tetá, ¿n&eAta. en ta. 
phoéitcÁJSn agJ l tcola , la per tenenc ia a grupos indígenas también es tá asocia-
da a un mayor r i e sgo de mor i r del niño. La sobremortal idad a lcanza a 3 2 
por c i e n t o en los a s a l a r i a d o s y a cas i 50 por c i e n t o en los no a s a l a r i a d o s . 
La mayor pa r t e de e s t e con t r a s t e e s t á exp l i cado por los d i f e r e n t e s n i v e l e s 
educac iona les de ambos grupos. S i e s t e f a c t o r se c o n t r o l a , en e l a s a l a r i a -
dp no a g r í c o l a la sobremorta l ¡dad desciende a 10 por c i e n t o . De nuevo, en 
caso de ana l fabet i smo materno, no hay d i f e r e n c i a s e n t r e l a s dos e t n i a s . 
En t r e los no a s a l a r i a d o s la sobremortal ¡dad indígena es mayor, alcanzando 
a l 20 por c i e n t o , y aumenta con la educación materna. 

F ina lmente , convendría hacer notar que los h i j o s de indígenas,contro-
ladas o t r a s v a r i a b l e s , parecen también b e n e f i c i a r s e , de la r e s i denc i a en l a 
c iudad c a p i t a l , en un grado semejante a l grupo no indígena ( cuad ro 8 - A).. 

A pesar de l a s cond ic iones más adversas en l a mor ta l ¡dad del niño in-
dígena, l a s es t imac iones para e l per íodo 1968-1976 señalan una general ten-
dencia a l descenso. Y también muestran que e s t a s tendenc ias son más acen-
tuadas en los grupos i nd ígenas , a igualdad de o t ros f a c t o r e s , con l o cual 
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e l c o n t r a s t e de la mor ta l idad del niño en t r e los dos grupos é t n i c o s presen-
ta alguna disminución. Por c i e r t o , es un proceso de a l cance l im i t ado , co-
mo lo Índ i ca Ja p e r s i s t e n c i a de t o s - a l l o s r i e sgos que s e -han d e s c r i t o . 

Mor ta l i dad del niño y la migrac ión a la c iudad c a p i t a l 

Es ta r e l a c i ó n fue examinada de modo muy p a r c i a l , i d e n t i f i c a n d o a l a s 
mujeres que r e s i d í a n en lá c iudad c a p i t a l en e l momento del censo de 1981, 
pero que v i v í a n fuera de e l l a c i n co años an tes . Por t an to , e l grupo llama-
do "no migrantes" en e s t e per íodo , confunde a l a s que siempre fueron FSSÍ-
dentes , con aquel l as que migraron antes de los c i n c o años. Tampoco se iden-
t i f i c ó e l s i t i o de procedenc ia . Los datos se resumen en e l cuadro 9 - A-

Los niños de las f a m i l i a s migrantes t i enen una mor ta l idad mayor (86 
por m i l ) que l a s l lamadas "no migrantes" (69 por m i l ) . Un exceso, de 20-25 
por c i e n t o , se observa en todo e l per íodo 1968-1976. Tal d i f e r e n c i a es tá 
i n f l u i d a por e l menor n i v e l educac iona l de l a s mujeres migrantes ,e? 50 por 
C ien to de l a s cua l e s es ana l f abe t a o semiana l fabeta , proporc ión que a lcan-
za a 25 por c i e n t o en las-"no migrantes " . S i la comparación se hace a igual 
n i v e l de educación materna, siempre res ta una sobremorta1idád en los grupos 
que l l ega ron a la c a p i t a l en e l ú l t imo l u s t r o . La p robab i l i dad de muerte 
an tes de los dos años de edad, t i p i f i c a d a por la e s t r u c t u r a educac iona l de 
l a s no migrantes es 76 por m i l , mostrando siempre un exceso, pero reducido 
a 10 por c i e n t o . En suma, la l im i tada información d i spon ib l e expresa l a 
mayor mor ta l idad del niño que o c u r r i ó antes de la migrac ión a la c a p i t a l y 
que r e f l e j a l a s cond ic iones más adversas p r e v a l e c i e n t e s fuera de e l l a . 

Se ha mencionado anter io rmente que e l método i n d i r e c t o de es t imac ión 
de la mor ta l idad t i e n e e l inconveniente de a t r i b u i r la mor ta l idad del niño 
a l s i t i ó dé r e s idenc i a de la madre en e l momento del censo, 1 o que puede 
ser erróneo s i e l l a ha migrado en e l per íodo de p roc reac ión . La probabi-
l i dad de muerté para 1976 es 71 por m i l , u t i l i z a n d o e l t o t a l de mujeres re-
s iden tes en la c a p i t a l en 1981, y la co r reg ida ( r e s t ando l as migrantes de 
los ú l t imos c i n co años) es 69 por m i l , lo que hace un e r r o r de menos de 3 
por c i e n t o . Es pos i b l e que e s t e sesgo fuera mayor s i se pudiera cons idera r 
a l a s mujeres que l l ega ron a la c a p i t a l an tes de ese p lazo. Por supuesto, 
los f l u j o s m i g r a t o r i o s son mucho más complejos y su e f e c t o en l as est imaeio 
nes de mor ta l i dad del n iño requ ieren un e s tud io e s p e c i a l . 



V . LAS DESIGUALDADES SOCIALES Y LA MUERTE DE LOS 

MENORES DE DOS AÑOS EN GUATEMALA 

E l presente e s tud io , l im i tado a los datos e x i s t e n t e s en un censo de 
pob lac ión , no ha intentado e s c l a r e c e r l as cond ic iones determinantes de la 
mor ta l idad en es t a edad en Guatemala. Pero aporta un conjunto coherente 
de n i v e l e s y d i f e r e n c i a l e s de e s t a mor ta l idad que ind ican c laramente que 
t a l e s cond ic ionantes se encuentran en l a s c a r a c t e r í s t i c a s h i s t ó r i c a s de la 
formación s o c i a l que e l p a í s cons t i t u ye . Con e l f i n de s i n t e t i z a r los he-
chos más r e l e van t e s de la i n v e s t i g a c i ó n , la poblac ión femenina e n edad 
f é r t i l fue ca tegor izada en c inco e s t r a t o s , según e l n i v e l de la p robab i l i -
dad de mor i r del n iño desde e l nacimiento a los dos años de edad. En cada 
uno de e l l o s se est imaron los nacidos v i v o s anuales (8 ) y l as muertes en 
la edad ind icada , según e l r i esgo medio del e s t r a t o . La poblac ión feme-
nina de cada e s t r a t o fue ca rac t e r i zada con l as v a r i a b l e s socio-económicas 
proporcionadas por e l a n á l i s i s . 

Los con t r a s t e s que muestra e l cuadro 5 son de f i n idos y dramát icos. 
E l e s t r a t o en que la mor ta l idad del niño puede cons ide ra rse moderada (me-
nos de 50 por m i l ) apenas comprende e l 6 por c i e n t o de los nacimientos del 
p a í s . Corresponde a hogares del grupo socio-económico medio, o b ien del 
grupo siempre que no e s t é en a c t i v i d a d e s a g r í c o l a s . S e t r a t a de mujeres 
en edad f é r t i l que han ten ido la oportunidad de a l canzar la educación me-
d ia o supe r i o r , que só lo por excepción son indígenas y que res iden mayo-
r i t a r i a m e n t e en e l sec tor urbano, en su mayoría en la c iudad c a p i t a l . Se 
est ima que son só lo e l 12 por c i en to del t o t a l nac iona l . Las condic iones 
f a vo rab l e s que se han resumido es tán asoc iadas a una fecundidad ba ja que, 
j u n t o con moderada mor ta l idad de sus h i j o s , hace que en e s t e e s t r a t o se 
r e g i s t r e só lo e l 2 por c i e n t o del t o t a l de muertes en los menores de dos 
años del p a í s . E l l o s no i n f l u yen , en consecuencia , en e l problema nacio-
nal de a l t a mor ta l idad del niño pequeño. 

E l nudo de t a l problema rad ica en e l e s t r a t o en que la mor ta l idad del 
niño sobrepasa 120 por m i l . Las mujeres en edad f é r t i l de e s t e grupo for-
man la mitad del r e spec t i vo t o t a l nac iona l . Se c a r a c t e r i z a n porque per-
tenecen siempre a l grupo socio-económico b a j o , en e spec i a l aquel que es tá 



Cuadro 5 
ESTRATOS DE POBLACION SEGUN EL RIESGO DE MORIR DE LOS MENORES DE DOS AÑOS * 

C a r a c t e r í s t i c a s de l a s mujeres d e l e s t r a t o (po rcen ta je sobre t o t a l d e l e s t r a t o ) 
Porcentaje del total • • EUUCBCÍOD ID&'t6PQ& Estratos de nacional Grupo socío-economico J. . Contexto espacial .. .. i .. . • i vanos de estudio} i. - 1 

mortalidad , . _ pob lac ión 
.o^tór-ail) • Defunciones tejo' _ . „ . Urbano' " indígena 

. < 'i Mujeres Nacidos * Bajo no , , , Metropo- . Ti . . menores agri- . . Medio 0 -3 7 y mas ,.. no metro- Rural 

Muy a l t a 

(125 y más) 52 61 71 83 17 0 100 0 0 O 15 85 64 

A l t a (86-119) 21 22 20 55 42 3 74 26 0 14 24 62 28 

Moderadamente 
a l t a 

(60-85) 15 11 7 5 74 21 17 75 8 60 29 11 ' 10 

Moderada 

(Henos de 50) 12 6 2 O 54 46 O 0 100 68 29 3 4 

TOTAL 100 100 100 - - - - - -
* Las estimaciones de mor ta l idad corresponden a 1976 y l a d i s t r i b u c i ó n de l a pob lac ión femenina a l censo de 1981. 
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i n s e r t o en la producción a g r í c o l a ; son en su t o t a l i d a d mujeres ana l f abe -
t a s o semiana l fabetas y res iden mayori t a r i ámente en e l sec tor r u r a l . Dos 
t e r c i o s de e l l a s es tán formados por mujeres ind ígenas . Por todas e s t a s 
cond ic iones des f a vo rab l e s , también la fecundidad es a l t a , de t a l modo que 
se est ima qye generan e l 61 por c i e n t o de todos los nacimientos y e 1 71 
por c i e n t o del t b t a l de muertes de los menores de dos años. 

Los dos e s t r a t o s intermedios es tán c laramente d i f e r e n c i a d o s . E n e l 
de a l t a mor ta l idad (86-119 por m i l ) predomina siempre e l sec to r a g r í c o l a , 
l a ba j a educación y l a r es idenc i a r u r a l . Si se suma con e l a n t e r i o r , é l 
t o t a l comprende e l 73 por c i e n t o de es ta poblac ión femenina, que procrea-
r í a e l 83 por c i e n t o de l o s nacidos v i vo s del p a í s ; expuestos a una mor-
t a l i d a d que a menudo supera 100 por m i l , e l l o s aportan l a c a s i t o t a l i d a d 
(91 por c i e n t o ) de l a s muertes en los pr imeros dos años de v i d a . 

El e s t r a t ó de mor ta l idad moderadamente a l t a (60-85 por m i l ) t i ene ma-
yo r s i m i l i t u d con e l grupo de más ba j a mor ta l idad . Está formado en su ma-
yor pa r t e por hogares del grupo socio-económico ba jo pero en a c t i v i d a d e s 
no a g r í c o l a s , en l o s cua l e s l a educación materna es de n i v e l medio. S i n 
embargo, es tos dos e s t r a t o s , que es tán en l a vanguardia de un proceso de 
t r a n s i c i ó n a una mor ta l idad menos a l t a , son francamente m i n o r i t a r i o s en e l 
p a í s . 

Un es tud io s imultáneo de fecundidad r ea l i zado en Guatemala c o n la 
misma información censa l (Behm y Vargas, 1984) muestra que, e n gene ra l , 
los grupos de poblac ión que sufren una a l t a mor ta l idad del niño t i e n e n 
también una a l t a fecundidad. E l l o r e su l t a de que ambos fenómenos d e m o -
g r á f i c o s reconocen s i m i l a r e s cond ic ionantes socio-económicos. Pero suce-
de además que l a a l t a fecundidad favorece l a p e r s i s t e n c i a de una a l t a mor-
t a l i d a d del niño como fenómeno nac i ona l , porque en los mismos grupos e n 
que és ta es e levada nace proporcionalmente un mayor número d e n iños ex-
puestos a t a l e s r i e sgos . Al n i v e l i n d i v i d u a l , hay bas tantes e v i denc i a s 
que e l espac io i n te rgenés i co breve y la extens ión de l a fecundidad a l a s 
edades de l a madre en que e l proceso de reproducción es más r iesgoso para 
l a mujer y e l n iño , son dos mecanismos por los cua l es l a fecundidad e l e -
vada a f e c t a negativamente la sobrevida de l f e t o y del rec ién nac ido. 

La e x t r a o r d i n a r i a sobremortal ¡dad de los menores de dos años que e l 
e s tud io ha puesto en ev idenc i a en algunos grupos s o c i a l e s en Guatemala no 
hace s ino expresar , de modo dramát ico , l a s cond ic iones de v ida y de t raba-
j o en extremo adversas que suf ren es tos grupos tan m a y o r i t a r i o s de l a po-
b l a c i ó n nac i ona l . Para que e l pa í s haga un subs tan t i vo avance en reduc i r 
su mor ta l idad exces iva es necesa r io que e s t a s d i spar idades e n t r e grupos 
s o c i a l e s sean también reducidas con urgenc ia y de modo e f e c t i v o . 





V I . SINTESIS 

1. Se es tud ia ia mor ta l idad de ios menores de dos años* en Guatemala, ob-
teniendo es t imac iones i n d i r e c t a s t i p o B r a s s (método de Coale-Trusse l l ) 
del censo de poblac ión de 1981 y , en p a r t e , del censo de 1973' E l ni-
ve l más r e c i e n t e se r e f i e r e re t rospect ivamente a 1976 y l a s tenden-
c i a s , a l per íodo I968-I976. Se piensa que hay una d i s c r e t a subest i-
mación del n i v e l r ea l de la morta l idad. 

2. E l r i e sgo de mor i r en esta edad es muy a l t o en la mayor pa r t e de la 
pob lac ión del p a í s . Para e l t o t a l nac iona l se est ima en 124 por mi l 
nacido^ v i v o s en 1976, rt lvel que es más del doble que e l e X i s t e n t e en 
Costa R ica erj 1973 y quince veces mayor que e 1 r eg i s t r ado e n Suecia 
en 1978. 

3. La Región 1 (que i nc luye la c iudad c a p i t a l ) se c a r a c t e r i z a p o r una 
menor mor ta l idad (87 por mi l en 1976). En e l r es to del p a í s l a s ta-
sas son más e levadas ( l 17- 146 por m i l ) , pero hey una tendencia á l des-
censo en todas las regiones desde f i n e s de la década de I96O. 

4. E l mayor r i esgo de muerte es ta asoc iado a l hecho que e l j e f e del ho-
gar pertenezca a l grupo socio-económico ba jó qué t r a b a j a e n la pro-
ducción a g r í c o l a , a la cons igu iente nula o ba ja educación de la madre 
y a la r es idenc ia fuéra de la c iudad c a p i t á K 

5. De e s t e modo se o r i g i n a n grandes con t r a s t e s de mor ta l idad d e 1 niño 
e n t r e d i ve r sos grupos de la poblac ión . S i e l n iño n a c e en un hogar 
del grupo socio-económico medió r e s iden te en la c iudad c a p i t a l , y su 
madre ha a lcanzado la educación media o supe r i o r , su r i esgo de morir 
en los dos pr imeros años de v ida es 33 por m i l . S i e l n iño pertene-
ce a l hogar de un t r aba j ado r a g r í c o l a asa l a r lado que v i v e fuera de la 
c iudad c a p i t a l y es h i j o de madre a n a l f a b e t a , su p robab i l i dad de mo* 
r l r l l e ga a 150 por m i l . 

* Probab i l i dad de B . i r i r en t re e l nacimiento y l a edad exacta dos años, por m i l nacidos v i vos ( . q ) • 
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6. A pesar de la gravedad de es ta s i t u a c i ó n , la mor ta l idad del n iño t i e -
ne ev iden te tendencia a l descenso. En los menores de c inco años s e 
ha reducido en 35 por c i e n t o en t r e I96O y 1979« Más importante toda-
v í a , e l e s tud io pone en ev idenc ia que en e l per íodo 1968-1976 l a ba-
j a de la mor ta l idad del menor de dos años se ext iende aún a los gru-
pos de más a l t a mor ta l idad . 

7 . La poblac ión me t ropo l i t ana , f avo rec ida por m® j o ~ r es-condtc tenes de 
t r a b a j o y de v ida por r e s i d i r en la c iudad c a p i t a l , t i ene una morta-
l i d a d del n iño que es 40 por c i en to más ba j a que la de l res to del te-
r r i t o r i o . S in embargo, p e r s i s t e n marcados con t r a s t e s de mor ta l i dad , 
de t a l modo que en plena c a p i t a l , hay cerca de un t e r c i o de nacimien-
tos que ocur ren en mujeres ana l f abe tas o semiana l fabetas , per tene* 
c i entes a l grupo soc i a l b a j o , cuyos h i j o s es tán expuestos a una mor-
t a l i d a d super io r a 90 por m i l . No obs tan te , aun en es tos grupos so-
c i a l e s , l a r e s idenc i a en la c iudad c a p i t a l es tá asoc iada a una menor 
mor ta l idad que en e l r es to del p a í s . 

8. Los r es iden tes en e l sec to r urbano no met ropo l i t ano muestran un au-
mento de 50 por c i e n t o en la morta l idad de los menores d e dos años 
respecto a l grupo a n t e r i o r , debido a l gran predominio del grupo ba jo 
y e l cons igu ien te d e t e r i o r o del n i v e l de educación materna. Los gru-
pos i n se r t o s en la producción a g r a r i a cobran mayor importancia y con-
t r i buyen , con su más a l t a mor ta l idad , a e l e v a r e l r i esgo del niño en 
es ta poblac ión urbana no met ropo l i t ana . 

9 . En e l s ec to r r u r a l , donde predomina e l grupo ba jo I n se r to en la pro-
ducción a g r a r i a y e l ana l fabet ismo o e l semi-anal fabet ismo, l amor ta-
l l dad del n iño es 73 por c i e n t o mayor que en la c iudad c a p i t a l y a l -
canza en promedio a 123 por m i l . Los con t r a s t e s e n t r e grupos soc ia-
l e s t ienden a d i sm inu i r en razón de l a genera l izada y a l t a m o r t a l i -
dad, que l l ega a su máximo en los h i j o s de campesinos que han debido 
abandonar su t i e r r a y t r a b a j a n en faenas a g r í c o l a s pxrr u n s a l a r i o . 
Contro ladas o t r a s v a r i a b l e s , no ee encuentra ev idenc i a que es tos gru-
pos a g r í c o l a s obtengan b e n e f i c i o de r e s i d i r en lugares próximos (o 
i nc luso en e l seno) de conglomerados urbanos, donde podría suponerse 
que t u v i e r an mayor acceso a s e r v i c i o s que con t r ibuye ran a r educ i r l a 
a l t a mor ta l idad de sus h i j o s . 

10. La mor ta l idad de los menores de dos años es mayor en la poblac ión In-
dígena que en la no indígena (128 y 101 por m i l , r espec t i vamente ) , en 
pa r t e a causa de su menor n i v e l educac ional y su t r a b a j o p re fe ren te-
mente a g r í c o l a y r u r a l . Pe ro , contro lando e s t a s v a r i a b l e s , e l h i j o 
del campesino indígena siempre t i ene mayor r i esgo de mor i r . Cuando 
l a s cond ic iones son muy adversas ( t r a b a j a d o r a s a l a r i a d o agr í co la ,ma-
dre a n a l f a b e t a ) , ambos grupos é tn i cos comparten una s i m i l a r y a l t a 
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morta l idad . En cambio, en e i sec tor urbano y en faenas no a g r í c o l a s 
( con t ro l ada la educación materna) pa r e ce r í a q u e los niños d e ambos 
grupos é t n i c o s se b e n e f i c i a n por igual de una menor morta l idad. 

11. E l problema de a l t a mor ta l idad de los menores d e dos años en Guate-
mala rad ica p r inc ipa lmente en l a s f a m i l i a s pe r t enec i en tes a l grupo so-
cio-económico b a j o , sobre todo s i es tán i n s e r t a s en la .producción 
a g r í c o l a , en l a s cua les la madre a menudo es ana l f abe ta o semi ana l fa-
be ta ; en e l l a s , l a proporc ión de indígenas es a l t a . S e est ima que 
e s t e grupo de a l t o r i e sgo comprende e l 73 por c i e n t o d e l a s mujeres 
en edad f é r t i l , que generan e l 83 por c i e n t o de los nacimientos y que 
en e l l o s ocur re e l 91 por c i e n t o de l as muertes en esa edad. Modif i-
car es ta s i t u a c i ó n es urgente t a rea . 

* 
* * 





N O T A S 

La p robab i l i dad q ( l ) , que t i e n e l a v e n t a j a de su mayor s i m i l i t u d 
con l a tasa convencional de mor ta l idad i n f a n t i l , puede es t imarse 
d i rec tamente con l a proporción de h i j o s f a l l e c i d o s de mujeres de 
15-19 años. Pero t a l es t imac ión puede ser sesgada a causa de l a 
f r e cuenc i a de primeros nacimientos y madres muy jóvenes en e s t a 
edad. Además, es é l grupo en que l a omisión de datos es más f r e-
cuente . 

Las es t imac iones de q(2) obten idas con l a s d i v e r s a s t a b l a s mode-
lo de Coale-Demeny no son muy d i f e r e n t e s e n t r e s f , excepto l a de-
r i vada con e l modelo Norte . Es te modelo es e l más parec ido a l a 
d i s t r i b u c i ó n observada en l a s defunciones de menores de c inco a-
ños en Guatemala, pero conduce a una mayor subest imación d e Q ( 2 ) . 

Se compararon l a s est imac iones de <?(2) hechas u t i l i z a n d o l a s pa-
r ideces c a l c u l a d a s con los datos de mujeres que t en í an informa-
c i ó n , con es t imac iones obten idas con par ideces c a l c u l a d a s en e l 
supuesto extremo que ninguna de l a s mujeres s i n de c l a r a c i ón hu-
b i e r a ten ido h i j o s , l o que es más probable en l a s edades jóvenes 
( j j l Bad ry , 19&1). Las d i f e r e n c i a s fueron i n f e r i o r e s a d o s por 
c i e n t o . 

Las <?(*) para X = 1, 2 . . . 5 de e s t a s t ab l a s no son independien-
t e s de nuestra es t imac ión , porque para c o r r e g í r l a omisión de l a s 
muertes ba jo un año de edad se u t i l i z ó una comparación con e s t i -
maciones t i p o B r a s s . S in embargo, como patrón d e comparación, 
t i enen l a v e n t a j a de corresponder a t a b l a s de mor ta l idad que : re-
su l t an de l a c o n c i l i a c i ó n de toda l a información censal de 1950 a 
1981 y de los nac imientos y defunciones r eg i s t r ados en este lapso. 

Se d ispuso de dos s e r i e s de es t imac iones de mor ta l i dad : I 9 6 O -
1968, basada en e l censo de 1973, y 1968-1976, en e l censo d e l 9 8 l . 
La comparación en e l año I968 mostró que, en g e n e r a l , había con-
s i s t e n c i a en t r e l a s dos es t imac iones , pero ert a lgunos depar ta-
mentos l a d i f e r e n c i a fue s u b s t a n c i a l . Predominó una tendenc ia a 



l a subest imac ión en s e r i e basada en e l censo de 1981. La d i s -
cus ión sé r e f i e r e só lo a l a s é s t imac iones d e r i v a d a s del censo de 
1981. 

Las p r o b a b i l i d a d e s para e l per íodo I968-I9T6 f u~e rOTTrcarregJdas 
aceptando una omis ión promedio de 9 por c i e n t o . Las c i f r a s para 
1968 se ob tuv i e ron promediando l a s es t imac iones d e r i v a d a s de l o s 
censos de 1973 y 1981. 

Véase \Bronffman y T u i r á n , I983/» que o p e r a c i o n a l i z a n e l 4 o n c e P ~ 
to de c l a s e s s o c i a l e s en una encuesta demográf ica r e a l i z a d a e n 
México. 

Las e s t imac iones de nac idos v i v o s en d i v e r s a s pob l a c i ones , c i t a -
das en e l t e x t o , han s ido ob ten idas mediante e l método de h i j o s 
p rop ios (Behm y Vargas , 1984). Deben s e r cons ide radas só lo como 
una aproximación a l a r e a l i d a d , cons iderando l a s 1 im i t a c i ones del 
método empleado y l a s d e f i c i e n c i a s de l censo de pob l a c i ón . 

En un a n á l i s i s p r e l i m i n a r sobre Guatemala ( A l d u n a t e y L e ó n , 1 9 7 6 ) , 
se obtuvo l a proporc ión de h i j o s f a l l e c i d o s en 30 grupos d e f i n i -
dos por l a ocupac ión del j e f e de l hogar , l a cua l muestra una gran 
heterogene idad e n t r e e s t a s c a t e g o r í a s , aunque en l a m i s m a d i -
r e c c i ó n que e l p resen te t r a b a j o . En e s t e di t imo, e l uso d e l a 
v a r i a b l e educac ión materna probablemente c o n t r i b u y e a i d e n t i f i c a r 
e s t r a t o s s i g n i f i c a t i v o s en cada grupo soc i o-ocupac iona l . 

Una ses ión del Congreso La t inoamer icano de Pob l a c i ón y D e s a r r o l l o 
(1983) fue dedicada a e s t e tóp i co ( L e r n e r , 1983). Las cond i c i o-
nes de s u p e r v i v e n c i a del campesinado en a lgunas á r ea s de a l t u r a 
en América L a t i n a han s ido es tud i adas por CEPAL/CELADE (1983). 
É l a n á l i s i s de A lduna te y León que a n a l i z a e l comportamiento re-
p roduc t i vo en r e l a c i ó n con la heterogene idad e s t r u c t u r a l (con un 
e jemplo de a p l i c a c i ó n prec isamente a Guatemala) apor ta importan-
t e s e lementos t e ó r i c o s y empír i coá también u t i 1 i z a b l e s en e l aná-
l i s i s de l a m o r t a l i d a d . 

La c l a s i f i c a c i ó n de " i n d í g e n a " y "no ind ígena " se basa en " l a es-
t imac ión s o c i a l en que se t e n í a a l a persona en luga r en que s e 
c ensó " ; só lo por excepc ión , es l a o p i n i ó n de l empadronado ( V I I I 
Censo de P o b l a c i ó n , pág. XXX) . 
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ANEXO 1 

CUADROS ESTADISTICOS 





Cuadro 1 - A 
MORTALIDAD DE LOS MENORES DE DOS AÑOS*POR DEPARTAMENTOS, I968-I976 

Departamentos 1968 1971 1974 1976 

( P robab i l i d ad de mor i r por mi l nac idos v i v o s ) 

Repúb1 i ca 143 134 123 113 

Totonicapán 187 180 173 161 

So lo lá 19V 175 158 143 
E s c u i n t l a 170 162 152 143 
J a l apa 159 152 144 135 
Quetzaltenango 153 145 137 129 

Chimaltenango 164 153 139 129 
San Marcos 159 150 138 126 

Chiquimula 158 148 137 125 
J u t i apa 151 144 134 125 
Suchitepequez 166 152 137 124 

El Progreso 142 131 119 117 

Sacatepequez 135 126 115 110 

Santa Rosa 139 133 125 115 
A l t a Verapáz 156 142 126 110 

Reta 1hu1eu 150 14o 124 109 
Petén 130 126 116 107 

Huehuetenango 142 132 121 108 

Qulché 139 129 117 106 

Izaba1 140 131 117 103 
Zacapa 128 119 109 101 

BaJ<j Verapaz 124 115 102 9* 
Guatemala 95 89 82 79 
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Cuadro 2 - A 
MORTALIDAD DE LOS MENORES DE DOS AÑOS POR REGIONES 

ECONOMICAS*, Í960^Í976 

Reglones I960 , 1963 1966 1968 1971 1974 1976 

( P robab i l i d ad de mor i r por mi l nac idos v i v o s ) 

1. Guatemala 116 106 99 99 98 90 87 

I I . Cen t ra l 194 188 185 178 168 155 146 

I I I . O r i e n t a l 169 164 157 160 154 145 136 

IV . A l t i p l a n o 191 183 175 170 162 149 137 

V. Costero I95 184 167 166 161 145 130 

V I . (torte 170 172 166 154 146 130 117 

V i l . O r l e n t e 177 173 176 158 147 134 121 

* véase nota 6. 
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Cuadro 8 - A 
MORTALIDAD DE LOS MENORES DE DOS AROS EN POBLACION METROPOLITANA 

POR GRUPO SOCIO-ECONOMICO Y EDUCACION MAJERNA, 1968-1976 

C a t e g o r í a s 1968 1971 1973-74 1976 

( P r o b a b i l i d a d de mor i r por mi l nac idos v i v o s ) 

TOTAL METROPOLITANO 86 80 73 71 

Resto pa í s 149 140 129 118 

Educación materna (años ) 

Ninguno 129 126 119 113 
1 - 3 93 90 86 87 
4 - 6 70 66 64 64 
7 y más 38 37 35 36 

Grupo socio-económico 

Ba jo* no a s a l a r i a d o 92 86 80 77 
a s a l a r i a d o 92 86 78 75 

Medio 57 52 49 51 

Grupo socio-económico y educación 

BAJO* NO ASALARIADO 
Ninguno 131 127 120 111 
1 - 3 89 88 89 97 
4 - 6 - 74 69 64 61 
7 y más 36 37 38 41 

BAJO* ASALARIADO S 
Ninguno 132 12 5 118 113 
1 - 3 9^ 91 86 85 
4 - 6 72 70 65 65 
7 y más 40 39 36 38 

MEDIO 

1 - 3 90 85 80 79 
4 - 6 62 58 58 61 
7 y más 36 34 32 33 

* Inc luye só lo ac t iv idades no ag r í co las . 
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Cuadro 4 - A 

MORTALIDAD DE LOS MENORESDEDOS AÑOS EMLAf OBLAD ION URBANA NO METROPOLITANA, 
POR GRUPO SOCIO-ECONOMICO Y EDUCACION MATERNA, 1968-1976 

C a t e g o r í a s 1968 1971 1973-74 1976 

( P robab i l i dad de mori r por mi l nac idos v i v o s ) 

TOTAL CONTEXTO 137 127 116 107 
Educación materna (años) 

Ninguno 165 156 145 135 
1 - 3 122 116 110 106 
4 - 6 90 85 81 79 
7 y más 53 51 46 43 

Grupo socio-económico 

B a j o 
A g r í c o l a 

124 No a s a l a r i a d o 153 144 133 124 
Asa l a r i ado 177 163 152 139 

No a g r í c o l a 
98 No a s a l a r i a d o 123 " " 112 105 98 

Asa l a r i ado 130 122 112 102 

Medio 68 63 57 54 

Grupo socio-económico y educación 

BAJO AGRICOLA NO ASALARIADO 
Ninguno 165 157 145 134 
1 - 3 131 126 117 114 
4 - 6 105 99 91 92 

BAJO AGRICOLA ASALARIADO 
Ninguno 190 177 166 151 
1 - 3 150 136 127 123 

4 - 6 123 113 111 106 

BAJO NO AGRICOLA NO ASALARIADO 
Ninguno 153 144 135 128 

1 - 3 115 105 101 94 
4 - 6 90 82 80 79 
7 y más 55 53 51 49 

BAJO NO AGRICOLA ASALARIADO 
Ninguno 157 15Ó 141 131 
1 - 3 119 115 109 103 
4 - 6 95 88 84 78 
7 y más 66 62 53 48 

MEDIO 
1 - 3 100 98 98 92 
4 - 6 66 64 60 60 
7 y más 46 44 39 36 
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Cuadro 8 - A 
MORTALIDAD DE LOS MENORES DE DOS AÑOS EN LA POBLACION RURAL 

SEGUN GRUPO SOCIO-ECONOMICO Y EDUCACIONMATERNA* 

C a t e g o r í a s 1968 m 1 1973-74 1976 

(Pt-obabHidad^de .mor i r por mi l nac idos : v i v o s 

TOTAL CONTEXTO 156: 147 135 123 
Educación materna (años ) 

Ninguno 164 15̂  142 130 
1 - 3 129 124 115 109 
4 - 6 M3- 105 96 88 
7 y más 7 0 61 57 

GTUDO s o c i a l 
B a j o 

A g r í c o l a 

No a s a l a r i a d o ! J J 142 131 119 
A s a l a r i a d o 172 163 149 136 

No a g r í c o l a 
No a s a l a r i a d o 157' 148 138 128 
Asa l a r i ado 146- 137 126 117 

Medio 93. 81 76 73 

Grupo s o c i a l y educación 
BAJO AGRICOLA NO ASALARIADO 

Ninguno 15T 148 137 124 
I - 3 121 117 108 102 
4 - 6 110 108 • 96 86 

BAJO AGRICOLA ASALARIADO 
Ninguno 178 168 154 141 
1 - 3 159 144 134 126 
4 - 6 137 127 114 103 

BAJO NO AGRICOLA NO ASALARIADO 
Ninguno 168 160 150 139 
1 - 3 120 115 110 108 
4 - 6 106 95 89 83 

BAJO NO AGRICOLA ASALARIADO 
Ninguno 159 149 139 131 
1 - 3 122 121 113 109 
4 - 6 113: 103 93 88 

MEDIO 
96 94 1 - 3 1155 100 96 94 

4 - 6 82 73 71 68 
7 y más 44 44 41 41 
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Cuadro 8 - A 
MORTAL10AO DE LOS MENORES DE DOS AÑOS Y GRADO DE RURALIOAO 

POR GRUPO SOCIO-ECONOMICO Y EDUCACION MATERNA, 1976 

Ca tegor í as Metro-
pol I -
taño 

Contexto e s p a c i a l 

Urbano Rura l 

Ciudades 
P r i n c i -

pa l e s 

Resto 
Urbano 

Rura l 
P e r i -

u rbano 

Resto 
Rura l 

(P robab i1 idad de mor i r por mi l nac idos v i v o s ) 

AGRICOLA NO ASALARIADO 
Educación Ninguno 
materna j _ 
(años) " 

4 - 6 

-

135 

119 

96 

133 

112 

91 

124 

100 

84 

124 

102 œ 
AGRICOLA ASALARIADO 

Ninguno - 146 152 140 141 

' - 3 - 112 125 128 125 
4 - 6 - 95 110 111 100 

NO AGRICOLA NO ASALARIADO 

Ni nguno n i 127 128 138 l4o 

1 - 3 97 87 98 107 108 

4 - 6 61 82 76 88 79 
7 y más 41 45 56 - -

NO AGRICOLA ASALARIADO 

Ninguno 113 126 133 130 132 

1 - 3 85 104 103 109 109 
4 - 6 65 78 78 88 88 

7 y más 38 42 57 - — 
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Cuadro 8 - A 
MORTALIDAD DE LOS MENORES DE DOS AÑOS EN POBLACION INDIGENA 

'• e ; ! Kw r YJNO' INDIGENA, I96OH976 • - 2 M 

Grupo é t n i c o 1960 1963 1966 1968 1971 1974 1976 

Indígena 

No indígena. 

r or; (Probabi i i dad de mor i r por mi l nacidos v i v o s ) * 

206 197 . 187 171 155 1U1 128 

145 138 134 128 118 109 101 

* Derivada d e l censo de 1975 para 1960-1966 y d e l censo de 1981 para 1971-1976. Para 1968, praa»edi» 
de ambas est imaciones. 

Cuadro 8 - A 

MORTALIDAD DE LOS MENORES DE DOS AÑOS EN POBLACION INDIGENA Y NO 
INDIGENA: DIFERENCIALES SOCIO-ECONOMICOS, l968 Y l976 

lndíqena No indígena 
Ca tegor í as 

1968 1976 1968 1976 

Razón tasa 
i nd ígena/ 

no indígena 
1976 

( P robab i l i dad de mor i r por mi l nac idos v i v o s ) 
Grupo socio-económico 

AGRICOLA NO ASALARIADO 164 126 13á 110 U i 
Educación Ninguno 166 127 1! 46 120 1,06 
materna 1 - 3 145 113 117 99 M U 
(años) 4 - 6 142 105 102 82 1,28 

AGRICOLA ASALARIADO • 184 138 161 131 1,02 
Ninguno T5S 74o 171 1 Í 5 0 , 9 ¿ 
1 - 3 170 125 143 125 1,00 
4 - 6 153 114 128 101 M 3 

NO AGRICOLA NO ASALARIADO 162 131 108 88 1,49 
Ninguno ri W T38 u r r 12Í 1,11 
1.-3 126 111 105 96 1,16 
4 - 6 111 84 82 70 1,20 

NO AGRICOLA ASALAR1ADO I B m 112 20 1,32 
Ninguno m 128 T í ? 125 1,02 

• 1 - 3 124 108 110 97 1,11 
4 - 6 \ 99 77 ' 83 72 1,07 

(Cont inúa ) 
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Cuadro 8 - A 
MORTALIDAD DE LOS MENORES DE DOS AÑOS EN POBLACION INDIGENA Y NO 

INDIGENA: DIFERENCIALES SOCIO-ECONOMICOS, 1968 Y 1976 
(CONCLUSION) 

Indígena No indígena: 

C a t e 9 0 r r a S 1968 1976 1968 l 9 7 é 

Contentos e s p a c i a l e s 

( P robab i l i d ad de mor i r por mi l nac idos v i v o s ) 

METROPOLITANO 

Educación Ninguno 135 107 128 115 0,93 
materna 1 - 3 108 98 92 86 1,14 
(anos) k - 6 86 60 69 64 0,94 

CIUDADES PRINCIPALES 
Ninguno 165 127 156 136 0,93 
1 - 3 121 104 117 103 1,01 
4 - 6 99 73 85 77 0 ,95 

RESTO URBANO 

Ninguno 175 137 158 136 1,01 
1 - 3 141 111 118 106 1 ,05 
k-6 123 94 91 .78 1,21 

RURAL PERIURBANO 

Ni nguno 161 129 154 133 0 ,97 
1 - 3 142 114 120 107 1,07 
k-6 142 96 104 87 1,10 

RESTO RURAL 
Ninguno 173 131 153 127 1,03 
1 - 3 151 118 125 105 1,12 
k-6 150 106 m 85 1,25 

Educación materna (años) 

Ninguno 171 131 151 128 1,02 
1 - 3 142' 114 116 102 1,12 
k-6 120 90 84 74 1,22 
7 y más 54 55 44 39 1,41 
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Cuadro 9 - A 
MORTALIDAD DE LOS MENORES DE DOS AÑOS Y MIGRACION A LA CIUDAD CAPITAL 

Categorías I968-69 1971-72 1973-74 1976-77 

(Probabilidad de mori r por mil nacidos vivos) 

TOTAL CAPITAL 85 79 74 71 

Migrantes* 102 9^ 88 86 

No migrantes* 84 78 72 69 

Educación materna (años) 

Ninguno Migrantes 139 132 125 116 

No migrantes 129 126 119 112 

I -3 Migrantes 111 105 96 91 

No migrantes 9^ 90 86 87 

4 - 6 Migrantes 82 77 74 80 

No migrantes 66 64 63 

7 y más Migrantes - 42 38 42 

No migrantes 37 36 35 36 

* Qi las cinco años precedentes a l censo de poblaciSn de 1981. 





ANEXO 2 

CRITERIOS PARA LA CONSTRUCCION DE CONTEXTOS 

ESPACIALES Y DE GRUPOS SOCIO-ECONOMICOS 
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CONTEXTOS ESPACIALES 

Area urbana , 

CONTEXTO METROPOLITANO 

Comprende el municipio de Guatemala (capita) del país) y 96 colonias 
(urbanizaciones) de los municipios de Mixco, Chi nautia y Villanueva. To-
dos ellos forman un continuo urbano con la ciudad capital, según la expe-
riencia de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos Familiares de 1979-
1981. 

CONTEXTO CIUDADES PRINCIPALES 

Está formado por la población del área urbana de las cabeceras depar-
tamentales de los 21 departamentos restantes del país, asi* como por la par-
te urbana de los municipios que tenían 8 000 o más habitantes en el censo 
de 1973. 

CONTEXTO "RESTO URBANO" 

Comprende la población de todos los lugares poblados cuya categoría 
se especifica como "villa" o "pueblo" y que no está incluida en los con-
textos anteriores.. . • .. 

Area rural 

CONTEXTO RURAL PERIURBANO 

Incluye la población del área rural de los 21 departamentos que son 
cabeceras de departamentos y de aquellos municipios que tienen 3 000 y más 
habitantes-,'' junto con el área rural del departamento de Guatemala. 

CONTEXTO "RESTO RURAL" 

Comprende toda la población rural no incluida en el contexto r u r a l 
peri urbano. 
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GRUPOS SO CIO-ECONOMICOS 

El grupo socio-económico al cual pertenece el grupo familiar fue de-
finido según la ocupación, la rama de actividad económica y la categoría 
ocupacional del jefe del hogar. Si este último no es económicamente ac-
tivo, se utilizó la información del pariente que fuera activo y de mayor 
edad. 

Se distinguieron cinco grupos socio-económicos: 

1. Grupo medio 
2. Grupo bajo, en actividades agrícolas no asalariado 
3. Grupo bajo, en actividades agrícolas, asalariado 

Grupo bajo en actividades no agrícolas, no asalariado 
5. Grupo bajo en actividades no agrícolas, asalariado. 

Los asalariados comprenden empleados públicos y privados. L o s no 
asalariados se refieren a trabajadores por cuenta propia y familiares no 
remunerados. 

Los grupos "agrícolas" corresponden a las actividades comprendidas en 
la gran división 1 de la Clasificación Industrial Internacional Uniforme 
de todas las actividades económicas (agricul tura, caza, si Ivvculturay pes-
ca). 

La composición de los grupos según ocupación y los respectivos códi-
gos de la Clasificación Nacional de Ocupaciones es la siguiente: 

1. GRUPO MEDIO 

Comprende todos los jefes de hogar cuya categoría ocupacional es "pa-
trono", cualquiera que sea su ocupación y, además, los empleados públicos 
y privados, que desempeñan las siguientes ocupaciones: 

Profesionales, técnicos y personas en ocupaciones afines (001-
099). 
Industriales y comerciantes, administradores, gerentes y emplea-
dos de categoría directiva (111-139). 
Secretarios, mecanógrafos, operadores especializados de máquinas 
de oficina y otros oficinistas especializados, con exclásión de 
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carteros, otros trabajadores de transporte y de oficinistas (y si-
mi lares) no especial izados (211-223,225).. 
Vendedores especializados (311-319). 
Conductores y personal calificado en ferrocarriles (611), trans-

.... . porte,marítimo (61+1) y aéreo (651-653). 
5!; >oa?•; Mecánicós éa1 i f icados en industria y transporte (712-715). 
. ̂  r Jefes y oficiales militares (962). 

2. GRUPO BAJO AGRICOLA NO ASALARIADO 

Jefes de hogar en ocupaciones relacionadas con la agricultura, la ga-
nadería, pesca, caza, cría de animales, explotación de bosques y activi-
dades afines (411-453), desarrolladas en forma independiente, sin tener 
empleados remunerados y tampoco ningún patrón. Pueden contar con la ayuda 
de trabajadores familiares. Se supone que en su mayor parte corresponden 
a campesinos. 

3. GRUPO BAJO AGRICOLA ASALARIADO 

Trabajan en ocupaciones similares al grupo anterior, pero lo hacen 
por un sueldo, comisión o pago en especie. En su mayor parte corresponden 
a peones u obreros agrícolas. 

4. GRUPO BAJO NO AGRICOLA NO ASALARIADO 

Jefes de hogares que son trabajadores por cuenta propia y no tienen 
empleados remunerados, que se dedican principalmente a las siguientes ocu-
paciones: 

Oficinistas no incluidos en grupo medio (224, 226, 23I-236). 
Vendedores ambulantes, vendedores de comercio,, comerciantes a 1 
por menor (321-339). 
Choferes de vehículos a motor y similares (521-532). 
Choferes de vehículos automotores, carreteros, encargados de en-
tregas, trabajadores transporte marítimo, mecánicos automóviles 
(612-632, 642-643, 711). 
Artesanos en fabricación de textiles, prendas vestir, pieles, cue-
ros, muebles, alimentos, construcción, artes gráficas y otros tra-
bajadores manuales independientes (716-849). 



Trabajadores en servicios personales y de asistencia (911-959). 

5. GRUPO BAJO NO AGRICOLA ASALARIADO 

Trabajadores de los mismos grupos de ocupaciones quería-categoría.an-
terior, pero que son empleados. En este grupo predominan los obreros de 
la industria manufacturera y de la construcción, choferes de vehículos au-
tomotores y trabajadores en servicios domésticos y miembros de las fuerzas 
armadaSe 

* 
* * 



Fórm. 624-400, Abril de 1984 
\/¡ lma Méndez 
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